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La adopción de la Agenda 2030 y los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) 
permitió avanzar en la agenda de género al hacer visible su transversalidad 
y centralidad para movernos hacía un modelo de desarrollo más equitativo y 
perdurable.  A diferencia de lo ocurrido con los Objetivos del Milenio (ODM), 
los ODS y la Agenda 2030 plantean una mirada que diversifica las temáticas 
cubiertas desde una perspectiva de género. Ello se traduce en 54 indicadores 
sensibles al género, que atraviesan temas diversos como pobreza, seguridad 
alimentaria, salud, educación y acceso y preservación de los recursos naturales. 
Sin embargo, el seguimiento de estos indicadores presenta retos mayores en 
términos de la recolección y disponibilidad de información, la armonización de 
las fuentes de datos, así como de las disparidades en la cobertura de estadísti-
cas de género entre países y en el tiempo (ONU-Mujeres, 2018). 

Precisamente, una de las áreas de oportunidad para avanzar en los derechos de las 
mujeres y las niñas se encuentra en la construcción de indicadores espaciales de géne-
ro. Por un lado, un elemento clave de la agenda de género los ODS requiere desagre-
gar las metas y los indicadores no solo por sexo sino también con la mayor resolución 
espacial y temporal, a fin de visibilizar mejor las disparidades de género en el territorio 
y contribuir a dirigir intervenciones y monitorear su eficacia. Por otro lado, el aumento 
de los datos georreferenciados, provenientes de múltiples fuentes –censos, sensores 
remotos, grandes datos, registros administrativos– hace cada vez más viable movili-
zarlos para generar indicadores que sean más comprensivos en términos de las dimen-
siones sociales de las que dan cuenta y a la vez que permitan realizar estimaciones de 
pequeña escala.  

Pese a la demanda y potencialidad de información, todavía existe un importante reza-
go en la definición y utilización de indicadores espaciales en el seguimiento del pro-
greso de las mujeres. Si bien se observa un creciente empuje por la construcción de 
indicadores de género a escala subnacional, su cobertura es todavía escasa. Más aún, 
es el limitado uso de otras dimensiones y datos espaciales que permitirían dar cuenta 
de las disparidades de género.  Este reporte se propone hacer un balance general de 
la presencia de la dimensión espacial en las estadísticas internacionales de género, a 
la vez de ofrecer un panorama de la potencialidad de esta perspectiva presentando la 
tradición de estudios existentes en el campo, así como de innovaciones metodológicas 
recientes. A fin de hacer viable el estudio, este trabajo se concentra en dos temáticas: 
la participación en el trabajo remunerado y de cuidados de las mujeres.  

Estos dos temas permiten ilustrar con claridad tanto las discusiones conceptuales como 
metodológicas en los estudios sobre la geografía de las desigualdades de género y 
ambos son centrales en el Informe de ONU Mujeres “El Progreso de las Mujeres 2019-
2020”. En éste se afirma la importancia de la participación laboral de las mujeres para 
su empoderamiento económico, pero también se señala la gran disparidad territorial 
que existe en este indicador. Asimismo, el informe muestra que las mujeres continúan 
haciendo la mayoría del trabajo doméstico y de cuidados no remunerado y apunta a 
la centralidad de la provisión de seguridad social para reducir la brecha de género en 
el cuidado y en la inclusión de las mujeres en el mercado laboral. Adicionalmente, esta 
delimitación permitirá articularse mejor con los otros componentes que están siendo 
desarrollados en el proyecto de El Colegio de México.  
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Objetivos y diseño del reporte

Objetivos

El estudio sistematiza la discusión conceptual y de metodologías innovadoras para la 
construcción de indicadores geoespaciales de género, concentrándose en la discusión 
sobre trabajo remunerado y de cuidados de las mujeres. El documento realiza, por 
un lado, un balance de la discusión contemporánea sobre los procesos y mecanismos 
de la construcción geográfica de las desigualdades de género. Por otro, revisa los in-
dicadores espaciales empleados y la información georreferenciada que los sustenta. 
Al concentrarse en la literatura sobre participación laboral de las mujeres y el trabajo 
de cuidados de las mujeres, el presente podrá examinar aspectos centrales de la des-
igualdad de género, para la cual existe un robusto conjunto de indicadores y bases 
de datos. Por ello, la discusión de la mirada espacial y sus requerimientos de datos 
georreferenciados resultará particularmente ilustrativa de las potencialidades de este 
enfoque para otros ámbitos de las estadísticas de género. 

Objetivos específicos

a) Sintetizar la discusión sobre la construcción espacial de las desigualdades de gé-
nero, con particular atención en la identificación de atributos espaciales que con-
dicionan la desigualdad de género (distancia, distribución territorial, accesibilidad, 
segregación territorial, etc.).

b) Examinar la construcción de los indicadores espaciales empleados para dar cuenta 
de las desigualdades de género, con particular atención al tipo de datos y las me-
todologías que permiten la integración de datos, así como mejorar la resolución 
temporal y espacial de los indicadores.

c) Identificar brechas y potencialidades en los indicadores internacionales de género 
en términos de la incorporación de la dimensión espacial. 

Metodología 

El estudio se basó en una revisión bibliográfica y de sistemas de indicadores que en-
trecruzaran la mirada de género y espacial. Se realizaron búsquedas de estudios publi-
cados en las dos temáticas del reporte (cuidados y trabajo remunerado), mismas que 
se concentraron en aquellos trabajos que, por un lado, discutieran explícitamente las 
disparidades de género y el papel que el espacio juega en la producción de ellas y, por 
otro, se privilegió la revisión de aquellos trabajos empíricos de naturaleza cuantitativa. 
A la par, se revisó el listado mínimo de indicadores de género de la División de Estadís-
tica de Naciones Unidas y el sistema de indicadores de ONU Mujeres, así como iniciati-
vas internacionales de sistematización y producción de información espacial (PopGrid, 
Worldpop, IPUMS-Terra) a fin de ponderar las metodologías y la información por sexo 
que ofrece cada una de ellas.  Por supuesto, la escala de este proyecto hizo inviable 
una revisión de las iniciativas nacionales que pudieran existir en la materia, tarea reco-
mendable a realizar en subsecuentes evaluaciones. 
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A lo largo del texto mostraremos que la construcción de desigualdades de género ocu-
rre en y a través del espacio, es decir, no solo se observan disparidades territoriales en 
indicadores claves, sino que la manera en que se apropia, moviliza y percibe el territo-
rio también contribuye a producir estas diferencias de género. Este reporte identifica 
cuatro áreas temáticas donde las estadísticas espaciales de género pueden avanzar; 
cada una de ellas se asocia a un conjunto distinto de indicadores y privilegia aproxi-
maciones metodológicas distintas (ver cuadro 1). Primero, señalaremos la importancia 
que tiene en la agenda internacional poder documentar variaciones territoriales en las 
disparidades de género y la centralidad de contar con indicadores estandarizado a 
distintas escalas. Si bien esto ha sido el aspecto donde más se ha avanzado en años re-
cientes, todavía hay un largo camino por recorrer debido a la diversidad de las fuentes 
y la representatividad estadística de las fuentes encargadas de recopilar información, 
así como a la diversidad de unidades geográficas con las que se trabajan. 

Además de la necesidad de construir los indicadores de género que hoy se señalan en 
el Sistema de Naciones Unidas a distintas escalas, esta propuesta argumenta la necesi-
dad de considerar la dimensión espacial en tanto un eje que informa cómo se generan 
estas desigualdades. Para ello sugiere considerar tres aspectos: a) las inequidades en 
la distribución territorial de las oportunidades para las mujeres y las niñas, tales como 
empleo, educación, servicios de salud o servicios de cuidado; b) la accesibilidad a 
estas oportunidades en términos de la distancia desde las áreas de residencia o de 
empleo, o bien la conectividad y acceso a medios de transporte y, c) la concentración 
o aglomeración de desventajas, tales como áreas de concentración de pobreza, la baja 
participación laboral femenina o la alta desigualdad en las cargas; dinámica que suma 
a la experiencia individual de estas condiciones al señalar la existencia de ámbitos so-
ciales e institucionales que perpetúan la desigualdad de género.  A lo largo del texto 
mostramos la relevancia de estas temáticas para entender la participación laboral de 
las mujeres y las disparidades en el cuidado, así como apuntaremos a algunos avances 
como dar cuenta de sus dinámicas espaciales.   

Cuadro 1. Ejes temáticos de las estadísticas geoespaciales en materia de 
trabajo remunerado y de cuidados

Fuente: elaboración propia.

Variación territorial de las  
disparidades de género

Distribución de oportunidades

Accesibilidad

Concentración y aglomeración 
de las inequidades de género
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Este documento se organiza de la siguiente manera. En el primer apartado se pre-
senta brevemente la discusión sobre cómo el espacio participa en la producción y 
reproducción de las disparidades de género, con especial énfasis en la participación 
laboral y el cuidado. El segundo apartado parte de la revisión de los indicadores de 
género del Sistema de Naciones Unidas para ilustrar la potencialidad de la perspecti-
va espacial para responder a algunos de los retos identificados en el informe “Turning 
promises into action” (ONU-Mujeres, 2018). Una tercera sección revisa los avances en 
la construcción de indicadores geoespaciales en las cuatro temáticas previamente 
mencionadas, haciendo un balance de las aproximaciones más comúnmente emplea-
das y de algunas innovaciones en el campo. El documento concluye enunciando bre-
vemente algunas recomendaciones para avanzar en la construcción de estadísticas 
espaciales de género en términos conceptuales, de infraestructura de datos y de 
capacidades humanas. 



ESPACIO 
Y GÉNERO2
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2.1 DESIGUALDADES  
 DE LAS MUJERES EN EL    
 TRABAJO REMUNERADO  
 Y EN EL CUIDADO
El género se construye mutuamente a través de una serie de relaciones sociales, in-
cluido el lugar de trabajo y el hogar—que también son espacios de trabajo. Las ven-
tajas y desventajas conferidas por la masculinidad y la feminidad varían en el espacio 
y el tiempo, ya que se cruzan con las relaciones de clase, el cambio en el mercado 
laboral y las relaciones geográficas específicas del lugar, incluidas las formas de regu-
lación (McDowell, 2016).  A fin de mostrar los aportes de esta perspectiva espacial, en 
este primer momento se sintetiza la discusión sobre el cuidado y sus interrelaciones 
con la participación laboral de las mujeres. En un segundo apartado, se muestra qué 
aspectos son puestos sobre la mesa por la mirada de la geografía de las desigualda-
des de género. 

El cuidado de las personas constituye una actividad cotidiana fundamental en cual-
quier sociedad. Al ser llevada a cabo en el ámbito privado y doméstico quedó invisi-
bilizada, sin reconocimiento y se le ha negado la contribución fundamental que esta 
labor supone para la sostenibilidad de la sociedad en su conjunto (Boyer, 2003; Eli-
zalde-San Miguel, 2018). Las prácticas de cuidado están arraigadas en ideologías de 
género y concepciones hegemónicas sobre la familia y el cuidado que circulan a través 
del discurso público, así como en espacios de interacción social (Herrera, 2012). Así, el 
trabajo de cuidados ha sido considerado como una actividad feminizada, carente de 
valor económico y social. 

Su desvalorización forma parte de una construcción social fundada en la división se-
xual del trabajo, situación que lleva a las mujeres a ser el principal soporte histórico 
de esta tarea. La invisibilidad del trabajo doméstico radica en la producción de la sub-

El andamiaje conceptual sobre género y geografía retoma la discusión fun-
damental acerca de cómo ha cambiado la construcción del género a lo largo 
del tiempo, para incorporar preguntas acerca de cómo los significados de las 
categorías «hombre» y «mujer» varían en el contexto y en el lugar; así como 
los roles asignados, las normas de regulación de la conducta sexual, las estruc-
turas simbólicas que afectaron las vidas y prácticas de la gente (Scott, 2010). 
Es decir, analiza las maneras en que los roles y relaciones de género, así como 
sus consecuencias, se manifiestan geográficamente (McDowell, 1999).  A fin de 
identificar la peculiaridad de la perspectiva espacial, primero se presenta una 
breve síntesis de los mecanismos no espaciales a través de los cuales se produ-
cen las disparidades de género. Ello nos permite subrayar en la segunda parte 
del texto lo que la mirada geográfica aporta. 
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sistencia de los demás, que trasciende el valor económico, ya que también es social y 
afectiva (Esparza Zamarripa et al., 2017)1. 

El cuidado no aplica solo a personas dependientes, sino que termina abarcando la to-
talidad de los miembros de un grupo familiar, estando éstos o no en una situación de 
dependencia (Jirón & Gómez, 2018). En 2015, había 2100 millones de personas en el 
mundo necesitadas de cuidados: 1900 millones de niñas y niños menores de 15 años de 
edad, 200 millones de personas mayores que habían alcanzado o superado la esperan-
za de vida saludable. Para 2030, se prevé que el número de personas con necesidades 
de cuidados ascenderá a 2300 millones, incluidos entre 110 y 190 millones de personas 
con discapacidades graves que podrían necesitar cuidados o asistencia durante toda 
su vida (OIT, 2018).

Las actividades de cuidado rara vez se reparten de manera igualitaria entre las perso-
nas, entre las familias, entre hombres y mujeres, entre mujeres de diferentes clases so-
ciales y, con la globalización, entre naciones. Más precisamente, las estadísticas inter-
nacionales coinciden en señalar que las mujeres continúan haciendo la mayoría de este 
trabajo a lo largo de los diversos países, si bien la brecha en el trabajo de cuidados de 
hombres y mujeres disminuye en función del ingreso y la edad de los hijos (ONU-Muje-
res 2019, capítulo 5), la desigualdad se intensifica en las familias donde hay niñas/os y 
adultos mayores dependientes (Herrera, 2012; Esparza Zamarripa et al., 2017). 

Además, el ingreso de las mujeres a la esfera laboral no se ha traducido en una reduc-
ción proporcional de su trabajo de cuidado, sino que se siguen haciendo cargo de éste, 
al igual que de las labores domésticas (Jirón & Gómez, 2018.). Sin embargo, algunos 
estudios documentan ciertos cambios en las tareas en las que participan los varones.  
Por ejemplo, en Costa Rica los hombres jefes de hogar con hijos e hijas menores de 12 
años dedican, en promedio, más tiempo a actividades como jugar, leer cuentos, conso-
lar y mimar, mientras que las mujeres sostienen el peso de tareas más rutinarias como 
bañar, vestir, arreglar, cambiar el pañal o trasladar a las niñas a otras actividades de 
cuidado personal (Espinosa Herrera, 2016). 

En los países con baja cobertura en los servicios públicos de atención a niños y dis-
capacitados, las familias necesitan de las transferencias de tiempo de sus parientes 
para las actividades de cuidados. En los hogares de ingresos medios o bajos, son otras 
mujeres las que realizan el trabajo de cuidado y posibilitan la inserción al trabajo re-
munerado de las mujeres jóvenes con hijos a pesar de las carencias en los servicios de 
atención preescolar e infantil (Durán Heras, 2005). En los países donde ni los servicios 
públicos ni los hombres asumen responsabilidades en la provisión de cuidados, las 
mujeres de los quintiles de ingreso más altos tienden a resolver esta tensión -entre la 
obligación de cuidar y sus deseos de desarrollo laboral y personal- contratando los 
servicios de cuidados a terceras personas. 

1 Los términos “trabajo no remunerado” y “trabajo de cuidados” [no remunerado] tienen cierto grado 
de superposición, pero no deben ser utilizados indistintamente. El primero abarca actividades que no 
reciben una remuneración directa como trabajo en la parcela del hogar, recolección de agua o leña, y 
tareas domésticas como la cocina y la limpieza. El trabajo de cuidados no remunerado incluye los cuida-
dos directos, o de atención, de personas sin percibir por ello una recompensa monetaria explícita. Suele 
considerarse como algo separado de las otras actividades que hace posible la prestación de cuidados, 
como la preparación de comidas, compras o limpieza. Sin embargo, estos límites resultan arbitrarios, 
sobre todo si se tiene en cuenta que las personas que necesitan cuidados suelen ser incapaces de realizar 
estas tareas por sí mismas (ONU Mujeres, 2018).
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En todo el mundo, el empleo en labores del hogar es un sector feminizado y constituye 
una fuente importante de empleo para las mujeres (Molano, Robert, García, 2012). En 
los países más desarrollados, estos procesos han dado lugar a las «cadenas globales 
de cuidados» al haber una sustitución de las mujeres que son familiares de la persona 
cuidadora por migrantes, que a su vez han dejado a sus familias en sus países de origen 
bajo el cuidado de otras mujeres (Hochschild, 2000).Esto subraya las inequidades en 
el cuidado no solo entre hombres y mujeres, sino también la yuxtaposición a las des-
igualdades de género de aquellas de posición socioeconómica, raza, etnia y estatus 
migratorio (England y Folbre, 1999; Neysmith & Aronson, 1997). 

El trabajo de cuidados no es solamente responsabilidad de la familia o el mercado. En 
países con estados de bienestar más amplios el tema aparece en la agenda pública 
como un servicio con el potencial de cosechar beneficios sociales y económicos. Sin 
embargo, el foco ha estado en los cuidados de los niños a través de estancias y guar-
derías como un medio para que las madres puedan acceder y reintegrarse al mercado 
laboral (Gallagher, 2013). El paquete de políticas para conciliar la vida laboral y fami-
liar varía sustantivamente entre países, donde se incluyen acciones desde el permiso 
parental pagado, semana laboral más corta, protecciones para trabajadores con ho-
rario reducido o a tiempo parcial, y servicios de cuidados de niños y adultos mayores 
asequibles. A nivel mundial, los países nórdicos tienen la mayor cantidad de políticas 
que apuntan a la conciliación, Suecia es el caso más representativo para este grupo 
(Meyers & Gornick, 2004).

Existe consenso que las cargas desiguales en el trabajo doméstico y de cuidados y, 
más generalmente, los roles y estereotipos de género asociados a éstos, limitan la in-
serción laboral de las mujeres.  En el 2018, la tasa mundial de participación femenina en 
el mercado laboral era de 48.5 por ciento, 26.5 puntos porcentuales más baja que la de 
los hombres. La brecha de las tasas de participación entre mujeres y hombres está re-
duciéndose en los países en desarrollo y desarrollados, pero continúa ensanchándose 
en los países emergentes. Esta diferencia de participación es especialmente grande en 
África del Norte, Asia Meridional y los Estados Árabes, donde no se prevé cambio en 
las tendencias debido a pautas culturales y de género. En los países desarrollados las 
tasas de participación femenina van acercándose a la de los hombres, donde actual-
mente la brecha es de 15.6 puntos porcentuales, aunque sigue siendo amplia especial-
mente en Europa Meridional. Las brechas más reducidas se registran en los países en 
desarrollo, pues solo hay 11.8 puntos porcentuales de diferencia (OIT, 2018). 

A nivel macro, la mayor participación de las mujeres en el ámbito nacional se relaciona 
con las condiciones económicas del país. Los países con menor índice de pobreza son 
aquellos que tienen la mayor participación de las mujeres en trabajos fuera del hogar. 
Además, ésta también se asocia a mejores capacidades institucionales en el empleo y 
cuidados, así como entornos laborales favorables para las mujeres. Estudios en países 
pertenecientes a la OCDE demuestran que la variación de participación laboral feme-
nina también depende de políticas públicas que moldean la decisión de las mujeres 
de entrar—o regresar—al mercado laboral y actividades remuneradas (Gornick et al., 
1997). Tales políticas familiares incluyen transferencias monetarias directas, licencias 
de maternidad y paternidad pagadas, provisión de servicios de guardería, seguros de 
gastos médicos, entre otras.

A nivel micro, la participación laboral femenina se asocia tanto a las potencialidades 
de ganancia, es decir, el nivel educativo, experiencia laboral u ocupación, pero también 
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a las restricciones vinculadas al trabajo doméstico y de cuidados (Van Ham & Büchel, 
2006; Gornick et al., 1997). Esta doble tensión, supone que las mujeres tengan una 
menor participación laboral o que lo hagan en posiciones de medio tiempo, horarios 
flexibles y traslados cortos (Sparreboom, 2014; Esparza Zamarripa et al., 2017). 

Adicionalmente, las mujeres confrontan las condiciones en la oferta de trabajo tanto 
en términos de la disponibilidad de puestos de trabajo que se ajusten a sus búsquedas 
y necesidades (tiempo de trabajo, horarios, cercanía, etc.) (England, 1992; Hegewisch 
& Gornick, 2011), como en términos de las prácticas de contratación de los empleado-
res. Además de la ordenación y separación en posiciones laborales que la segregación 
ocupacional por sexo supone, los estudios sobre discriminación laboral por género 
señalan que los empleadores no contratan a mujeres por su característica de madres 
(Gatrell, 2011), ya que se asocian con mayores tiempos de ausencias. Se argumenta que 
el comportamiento discriminatorio se centra, principalmente, en puestos altamente ca-
lificados, ya que los empleadores perciben sus ausencias temporales y/o intermitentes 
como las más difíciles de manejar (Hegewisch & Gornick, 2011). La regulación laboral 
de los contratos de tiempo parcial, del escalafón y del ingreso a las ocupaciones inci-
den sobre el grado de discriminación de género en los mercados de trabajo (Reskin, 
1991, Hegewisch & Gornick, 2011; Gatrell, 2011; Byron & Roscigno, 2014). Esta discrimi-
nación se acentúa al considerar factores como la raza o la condición de migración. Se 
ha encontrado que a las mujeres negras se les asocia con un papel de madres solteras, 
aumentando sus probabilidades de ser problemáticas para el empleador blanco, por 
ello solo se les asignan puestos de poca responsabilidad y poca capacitación (Kenelly, 
1999).

Sin embargo, las mujeres al buscar mejores trabajos están impulsando cambios indivi-
duales y colectivos que desafían su exclusión de trabajos predominantemente feme-
ninos (Reskin, 1991). Por ejemplo, las empresarias están cambiando las estructuras de 
oportunidades al subsanar necesidades de sus familias y de las comunidades. Como 
empleadoras, ofrecen otras oportunidades y condiciones de trabajo respecto a aque-
llos negocios liderados por hombres. Desafían los estereotipos de género y las estruc-
turas discriminatorias (Hanson, 2009).

A escala mundial, se calcula que las mujeres cobran 77 por ciento de lo que ganan los 
hombres. Dado que las disparidades salariales de género solo se pueden calcular de 
manera fiable en el caso de quienes trabajan bajo el régimen asalariado, estas cifras 
infravaloran el verdadero alcance de las diferencias de ingresos en muchos contextos, 
sobre todo en aquellos países donde se observa una elevada incidencia del autoem-
pleo informal (ONU Mujeres, 2018). Aunque la brecha salarial se ha venido cerrado, se 
pueden observar diferencias en cómo sigue afectando diferenciadamente a las muje-
res alrededor del mundo. La brecha salarial es más pronunciada en Corea del Sur, que 
tiene una diferencia de 37 puntos porcentuales en los salarios entre hombres y muje-
res. Estados Unidos y Canadá rondan la disparidad de alrededor de 18 puntos porcen-
tuales, mientras que Luxemburgo se ubica en el extremo inferior de la escala, con una 
brecha salarial de 3 puntos porcentuales (World Bank World Development Indicators, 
OECD, 2016).

La diferencia en los salarios se puede explicar porque las mujeres poseen menor capital 
humano que los hombres, aunque también se ha demostrado que tienen menor retorno 
por el mismo capital (Gangl & Ziefle, 2009) y porque las mujeres tienden a tener trabajos 
temporales y pausas prolongadas de la fuerza laboral (Kalleberg, Reskin & Hudson, 2000). 
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Adicionalmente, se ha demostrado que las madres generan menos dinero que las mujeres 
sin hijos, y que las madres casadas son aún más penalizadas (Budig y England, 2001).

El papel que los gobiernos desempeñan es fundamental para alentar o desincentivar la 
participación laboral de las mujeres. La aprobación de leyes antidiscriminación o de re-
gulación del empleo han permitido que las mujeres entren a espacios tradicionalmente 
masculinos (Reskin, 1991). En el último decenio, los gobiernos, junto con los empleado-
res, trabajadores y organizaciones colectivas han adoptado una serie de medidas para 
solucionar los problemas que enfrentan las mujeres en el mundo del trabajo (OIT, 2018). 

Las políticas familiares y de género abarcan las transferencias monetarias directas, licen-
cias de maternidad y paternidad pagadas, provisión de servicios de guardería, seguros 
de gastos médicos (Gornick et al., 1997). Estos apoyos institucionales moldean la partici-
pación laboral femenina, aunque han tenido como consecuencia no buscada el efecto de 
reforzar la segregación ocupacional al no desafiar seriamente la distribución tradicional 
de las responsabilidades familiares entre hombres y mujeres (Gallagher, 2013; Sparre-
boom, 2014). Dentro del papel de los gobiernos, ha sido particularmente importante el 
tema de la provisión de servicios públicos de cuidado para los niños y niñas como una 
política para facilitarles a las mujeres su participación laboral al liberarlas, por lo menos 
parcialmente, de sus cargas de cuidado (Gallagher, 2013). Esto forma parte de las ini-
ciativas que buscan eliminar las exigencias desiguales que pesan sobre las mujeres para 
reducir las brechas entre los géneros en el mercado laboral (OIT, 2018).

 
El andamiaje conceptual sobre género y geografía retoma la discusión fundamental 
acerca de cómo ha cambiado la construcción del género a lo largo del tiempo, para 
incorporar preguntas acerca de cómo los significados de las categorías «hombre» y 
«mujer» varían en el contexto y en el lugar; así como los roles asignados, las normas 
de regulación de la conducta sexual, las estructuras simbólicas que afectaron las vidas 
y prácticas de la gente (Scott, 2010).2 Es decir, analiza las maneras en que los roles y 
relaciones de género, así como sus consecuencias, se manifiestan geográficamente 
(McDowell, 1999).

En particular, los estudios se han preguntado sobre las condicionantes territoriales de 
la participación laboral femenina, tanto en términos de la distribución de los empleos, 
los determinantes de los viajes al trabajo, las normas de género que restringen las dis-
tancias de búsqueda laboral o la accesibilidad a servicios de cuidado y provisión social 
(Pratt & Hanson, 1988; Kwan, 1999; Borker, 2017). De igual manera, se ha estudiado la 
geografía del cuidado con relación a las cargas domésticas que condicionan la movi-
lidad de las mujeres, los lugares dónde se demanda cuidado, así como los traslados y 

2 En un sentido fundamental, al centro de la división sexual del trabajo se encuentra una separación espacial 
entre el espacio público definido como masculino y el espacio doméstico caracterizado como femenino. 

2.2  UNA MIRADA ESPACIAL  
  DE LAS DESIGUALDADES  
  DE GÉNERO
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actividades de las mujeres entre la casa, el trabajo y los espacios de cuidado, eviden-
ciando las dificultades para conciliar las demandas entre estos tres lugares (Yantzi & 
Skinner 2009, Milligan & Power 2010, Van Ham & Mulder 2005).

En términos analíticos es posible identificar diferentes mecanismos a través de los 
cuales el espacio produce desigualdades. Por ello, esta sección busca mostrar cómo la 
construcción de desigualdades de género ocurre en y a través del espacio, es decir, no 
solo se observan disparidades territoriales en indicadores claves, sino que la manera en 
que hombres y mujeres utilizan, se apropian y perciben el territorio contribuye a pro-
ducir estas diferencias de género. En este sentido, a lo largo de este aparato se buscará 
mostrar las formas específicas en que se construyen estas desigualdades espaciales de 
género a partir de conceptos geográficos básicos: distribución, accesibilidad y concen-
tración y aglomeración (ver cuadro 1).

Un elemento fundamental es entender que las desigualdades sociales varían a lo largo 
del territorio y se producen en distintas escalas. En un sentido puntual, la escala refiere 
al nivel de agregación en que ocurre un fenómeno social y la unidad espacial a la que 
se generan los indicadores, por ejemplo, a escala de vecindarios, municipios, estados, 
regiones o nacional. Las variaciones territoriales pueden ocurrir en la desigualdad de 
género pueden ocurrir a una misma escala, por ejemplo, cuando se comparan la tasa 
de participación a entre países (escala nacional) o se analiza sus variaciones entre es-
tado. Por supuesto, las desigualdades de género también ocurren en distintas escalas 
geográficas y dan cuenta de diferentes procesos que ocurren en ellas. Esto se debe a 
que la escala geográfica no solo es la delimitación territorial de un espacio en el globo 
terráqueo, sino que es delimitada por las relaciones de poder que se establecen en su 
interior, así como por diferencias históricas en la configuración de normas y expecta-
tivas de género (Hanson & Pratt, 1995; Massey, 1994; McDowell, 1997, 1999). Así, por 
ejemplo, los programas disponibles para la atención de familias con niño/as pequeño/
as varían por órdenes de gobierno (municipios, estados o gobierno nacional), así como 
también discrepan la propia capacidad institucional de los gobiernos para implemen-
tarlas y los actores políticos que apoyan o se oponen a estos programas. De tal suerte, 
que la cobertura y efectividad de estos programas pueden diferir y, por lo tanto, tam-
bién las desigualdades en el cuidado. 

Dar cuenta de las variaciones territoriales y diferencias entre escalas es fundamental 
para iluminar los dispares avances en la consecución de los derechos de las mujeres 
y las niñas, así como para identificar vulnerabilidades experimentadas por subgrupos 
poblacionales. Además, reconocer dónde se encuentran estos rezagos puede contri-
buir a orientar las intervenciones de política pública y aumentar su efectividad. Así, es-
tudios muestran no solo altas variaciones en la tasa de participación laboral femenina 
entre los países sino también al interior de estos. Diversos trabajos exponen profundas 
disparidades en los niveles de participación laboral femenina a escala subnacional, así 
en su evolución en las últimas décadas. Sakanishi (2015) encuentra que las mayores di-
ferencias regionales en la tasa de participación económica de las mujeres se observan 
entre las mujeres casadas y en edades de crianza de niño/as pequeño/as, sugiriendo la 
importancia de localizar los servicios de cuidado para balancear las tasas de participa-
ción. Por su parte, diversos estudios como los de McLafferty & Preston (2019) y Wyly 
(1996) muestran que en ciudades las estimaciones de escala pequeña, a nivel de vecin-
dario, pueden iluminar espacios de alta vulnerabilidad laboral de las minorías étnicas y 
raciales y orientar intervenciones de política pública. 
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Además de las diferencias territoriales en los diversos indicadores de género, es cen-
tral entender en qué medida los diferenciales territoriales contribuyen a generar des-
igualdades de género; es decir, hasta qué punto la distribución de empleos, bienes o 
servicios ofrece una geografía de oportunidades diferente para sus residentes (Bri-
ggs, 2005, Galster & Sharkey, 2017). Esta geografía de oportunidades no es neutra, 
refleja las desigualdades sociales prexistentes, pero también contribuye a producir 
una estratificación territorial en términos de la oferta de vivienda, las condiciones 
de habitabilidad locales, la seguridad, la disponibilidad de servicios de salud y edu-
cación o de empleos.  Estos elementos locales desempeñan un papel central en el 
crecimiento y la movilidad social de los individuos y sus familias (Chetty et al., 2014), 
pero estas condiciones son más importantes para las mujeres en tanto confrontan 
restricciones en su movilidad geográfica que hace necesario evaluar las condiciones 
en sus contextos próximos. Desde esta perspectiva, alcanzar los derechos de mujeres 
y niñas requiere evaluar un componente de justicia espacial:  «quiénes» consiguen 
«qué», «dónde» y «cómo» en un territorio. Es necesario entonces priorizar el «dónde» 
como reflejo de un entendimiento de los estándares de vida y acceso a diversos ele-
mentos de la vida cotidiana con respecto a la ubicación residencial de las personas 
(England, 1996). 

Debido a los roles asignados a las mujeres, éstas habitualmente se encuentran más 
constreñidas geográficamente, lo que se observa en la configuración de sus prácticas 
cotidianas, pero también por la localización y provisión de servicios, particularmente 
los de cuidados (England, 1996). La vida cotidiana de las mujeres se estructura en 
función de los roles de género asignados. En esas tareas el trabajo de cuidados de lo/
as niño/as, adultos mayores y de la pareja no solo demanda una parte sustantiva de 
su tiempo, sino que estructura su movilidad en la ciudad Scheiner & Holz-Rau (2017), 
misma que se complejiza cuando las mujeres se insertan en el mercado laboral3.  Las 
mujeres construyen su vida cotidiana en función de su doble o triple carga de trabajo, 
esto las lleva a estar “entrampadas” en los espacios locales, como el hogar o el vecin-
dario. Se ha mostrado que los hombres y las mujeres hacen uso del espacio cotidiano 
en función de esta desigualdad en las cargas (Cooke, 1997).  La restricción espacial de 
las mujeres se asocia a los roles tradicionales del cuidado de la casa y de lo/as niño/as. 
En contraparte, se ha mostrado que las mujeres realizan viajes más cortos, buscando 
trabajar más cerca de sus hogares o de los sitios de cuidado infantil o escuelas. Esto 
enfatiza las diferencias en el tiempo de los viajes al trabajo para hombres y mujeres, 
siendo estas últimas las que buscan estar más cerca de su casa. Los estudios interna-
cionales reportan que esta tendencia se sigue en países europeos, norteamericanos 
y en Asia. Dentro de los factores que las mujeres señalan al momento de considerar 
trabajar se encuentra el tiempo que les toma el traslado diario al trabajo. Es decir, las 
mujeres prefieren viajar menos diariamente compensando este tiempo de traslado con 
menores salarios o trabajos de medio tiempo (Liu, 2019; McLafferty & Preston, 1996; 
Shearmur, 2006; Sparreboom, 2014). Por otra parte, los hombres no se encuentran 
constreñidos a espacios locales para su búsqueda y ejercicio de trabajo. Se ha demos-
trado en múltiples estudios que realizan viajes más largos para trabajar en compara-
ción con las mujeres (Baum & Mitchell, 2010; Camstra, 1996). 

3 El estudio de Baum & Mitchell (2010) señala que cero por ciento de los hombres en Australia consideran la 
dificultad de encontrar servicios de cuidado de hijos o adultos mayores como un factor en sus búsquedas 
de trabajo, así como tampoco evalúan otras responsabilidades familiares, mientras que para las mujeres 
si lo son.
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Además, los vecindarios pobres y segregados en las ciudades constriñen espacial-
mente el tipo de empleos al que pueden acceder las mujeres (England, 1993). En 
estos casos, las mujeres laboran en empleos con baja paga, informales o bien en acti-
vidades de altruismo (Parks, 2004). Otro mecanismo que las mujeres siguen en estos 
espacios es el autoempleo (Biles, 2008; Poon et al., 2012). Un ejemplo de esto son 
las estrategias de venta por catálogo que las mujeres llevan a cabo en sus entornos 
más cercanos, tanto espacial como emocionalmente (Cahn, 2007). El otro lado de la 
moneda lo experimentan las mujeres que laboran en empleos de alto rango o vincula-
dos a los servicios tecnológicos, quienes buscan más bien relocalizar su residencia en 
función de su empleo y los servicios de cuidado para poder balancear las múltiples 
demandas. Sin embargo, esta flexibilidad no es posible para muchas mujeres (Wright 
et al., 2017). 

En países no desarrollados, el entrampamiento espacial también se observa en espa-
cios rurales, donde las mujeres se insertan en la informalidad o en puestos precarios 
debido, en parte, a su baja movilidad. Por ejemplo, en Kenia las jefas de hogar deben 
autoemplearse en actividades informales en los centros rurales (Aspaas, 1998). Situa-
ción muy parecida experimentan mujeres en zonas no urbanas en Vietnam (Poon et al., 
2012). En México y Centroamérica la localización de la maquiladora favoreció la segre-
gación ocupacional por sexo, así como la feminización del empleo en amplias francas 
territoriales. Aunque también contribuyó al incremento de la participación laboral de 
las mujeres en las zonas donde estas compañías se establecieron (Grijalva-Monteverde 
y Covarrubias-Valdenebro (2004).

Un segundo elemento que entrampa a las mujeres en espacios locales es la segrega-
ción laboral en actividades dominantemente femeninas. En este sentido, estudios han 
mostrado cómo las mujeres se emplean en actividades cercanas a sus hogares y que 
les son asignadas típicamente, tales como empleos en servicios personales, de cuida-
do o servicios, o bien, profesionales de baja calificación, así como tareas de limpieza 
o preparación de alimentos. Pero este entrampamiento no solo obedece a las prefe-
rencias de las mujeres, sino también a las estrategias de los empleadores. Así, estudios 
previos han documentado los “corredores rosas” (pink-collar jobs), respecto a la relo-
calización de puestos de trabajo dirigidos a ocupaciones feminizadas (cuidados, servi-
cios personales o ciertas ramas de la manufactura) (England, 1993). Los empleadores 
pueden consideran las restricciones de viaje de las mujeres tanto como un mecanismo 
de discriminación en el mercado de trabajo para no asignarles posiciones más altas 
o bien, localizando sus establecimientos para tomar ventaja de estas restricciones y 
ofrecer menores salarios dada la escasez de oportunidades, lo que contribuye a la se-
gregación y entrampamiento espacial (Hanson & Pratt, 1995).

Otro factor que influye en la restricción espacial en la vida cotidiana de las mujeres 
es la dependencia al transporte público. Mientras los varones de clase media tienden 
a usar más el automóvil y a realizar viajes al trabajo más largos (Scheiner y Holz-Rau, 
2012), las mujeres confrontan estereotipos de género respecto de tenencia y conduc-
ción del automóvil (Ndlovu, 2014). A la par, se ha documentado ampliamente como la 
violencia sexual que experimentan las mujeres en el transporte público restringe sus 
viajes (Mejía-Dorantes y Soto Villagrán, 2020) y puede incidir negativamente en su 
inserción educativa y laboral. 
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Las restricciones en la movilidad que las mujeres experimentan tienden a reforzar des-
igualdades que enfrentan en otros espacios. Si sus búsquedas de empleo son más 
restringidas geográficamente, sus oportunidades de empleo también lo serán, tanto en 
términos de salario o condiciones de trabajo. Además, el entrampamiento geográfico 
y social también condiciona que las redes de las mujeres sean propensas a ser más 
locales y familiares que las de los varones. Lo cual también limita sus actividadesa los 
espacios cercanos (Hanson & Pratt, 1991; Pratt & Hanson, 1988; Sparreboom, 2014). 

En estas condiciones, la provisión de cuidados configura la vida cotidiana de las muje-
res.  Por un lado, la búsqueda de trabajos cercanos al hogar es influida por la estructura 
familiar y la disponibilidad de redes comunitarias. Las mujeres pueden realizar viajes 
más largos a trabajos remunerados gracias a la disponibilidad de otros cuidadores en 
sus hogares (como abuelos o parientes cercanos, generalmente mujeres), o bien, ve-
cino/as. Esto generalmente es el caso en localidades pobres o segregadas espacial y 
racialmente (Cooke, 1997; McLafferty & Preston, 2019; Parks, 2004). Una división más 
igualitaria en las parejas contribuye, pero, en general, se ha encontrado que no solo las 
mujeres realizan la mayor parte del trabajo doméstico y de cuidados, sino que también 
éste tiene un mayor impacto en los traslados de las mujeres que en el de los hombres 
(Carta & Philippis, 2018; Gimenez-Nadal & Molina, 2016).

Más allá del cuidado familiar y comunitario, la dotación de servicios de cuidados es un 
elemento fundamental para la igualdad de género y la localización equitativa de estos 
servicios es fundamental para alcanzarla. Al respecto, England (1996) señala que la 
preocupación por los servicios de cuidados debe de ser abordada desde las diferen-
tes escalas geográficas, ya que las disparidades, a menudo, se vuelven más evidentes 
en las escalas más pequeñas (England, 1996, p5). Así, mientras en entornos rurales la 
dotación de servicios de cuidados es prácticamente inexistente, en entornos urbanos 
la localización de estos servicios atraviesa otras dimensiones sociales. Por ejemplo, en 
las ciudades en Norteamérica la localización de guarderías se concentra en las zonas 
de clase media; esto conlleva a una mayor cobertura y, potencialmente, a incidir de 
manera diferenciada en el bienestar de las mujeres y sus familias. De ahí la necesidad 
de contar con indicadores sobre la dotación de este tipo de servicios en diferentes 
contextos y a distintas escalas. 

Existen dos determinantes en el estudio espacial de los servicios de cuidados: la ubi-
cación y accesibilidad a éstos. Aunque los estudios sobre el cuidado han crecido de 
manera rápida en la última década, aun son pocos los que incluyen una perspectiva 
geográfica, ya sea identificando la distancia entre los miembros de la familia o la co-
munidad que intercambian cuidado o bien examinado la ubicación de los servicios 
públicos y privados de cuidado. Por otro lado, la accesibilidad da cuenta de la facilidad 
espacial con la que se puede acceder espacialmente al cuidado, tanto familiar como 
servicios cuidado remunerado. Rainer y Siedler (2012) muestran cómo los apoyos fa-
miliares y la distancia configuran la cantidad de veces que una familia cuida a sus 
adultos mayores. Los autores también encuentran que en países con políticas públicas 
de cuidados de personas mayores es menos probable que se den acuerdos familiares 
para solventar sus cuidados. Es importante considerar la accesibilidad en conjunto con 
la ubicación porque un servicio de cuidado puede localizarse muy cerca del hogar o 
centro de trabajo y ser de difícil acceso por barreras naturales o construidas. En este 
sentido, trabajos como los de Van Ham y Büchel (2006), Van Ham y Mulder, (2005) y 
Langford et al. (2019) señalan que la accesibilidad a servicios de cuidados se encuentra 



16 BRECHAS E INNOVACIONES EN LA PRODUCCIÓN  
DE INDICADORES GEOESPACIALES DE GÉNERO

determinada directamente por la clase socioeconómica de los vecindarios. De igual 
manera, dicha accesibilidad ofrece mayores posibilidades a las mujeres de insertarse 
al mercado laboral. 

Finalmente, el papel de Estado es importante en la conformación en la geografía de la 
dotación de servicios. El Estado es un actor fundamental para la dotación y ubicación 
de este tipo de servicios, ya sea porque se constituye como proveedor directo de los 
mismos, porque regula la provisión desde el mercado o porque relega la misma a las 
familias (Fincher 1996). En este sentido, se observa una importante variación en la pro-
visión del cuidado entre los países y al interior de estos, misma que refleja las políticas 
para el desarrollo del sistema de cuidados y el lugar que se le asigna en la búsqueda de 
la igualdad de género y la protección de los sectores de menos ingresos (Schwanen, 
2007; Fraga, 2019).  

Además de las variaciones en los comportamientos, la distribución de bienes y servi-
cios, así como la accesibilidad a éstos, el espacio también juega un papel en términos 
de favorecer las interacciones entre localidades o poblaciones cercanas, dando lugar 
a la difusión o “contagio” de comportamientos comunes. Así, por ejemplo, unidades 
cercanas entre sí tenderían a parecerse en sus indicadores socioeconómicos mientras 
que unidades más distantes se parecerían menos (Anselin, 2005). Esto da lugar a la 
emergencia de aglomeraciones de desventajas o ventajas sociales en el territorio, de 
tal suerte que en ciertas zonas pueden apreciarse corredores de pobreza, concentra-
ción de alta mortalidad infantil o, por el contrario, aglomeraciones de alto rendimien-
to escolar. La concentración territorial de desventajas refuerza las desigualdades en 
tanto que los residentes no solo deben enfrentar sus propios niveles de pobreza sino 
también las condiciones de su vecindario o comunidad, así como las de la región. La 
concentración territorial de desventajas generaría trampas de pobreza al profundizar 
tanto la carencia de servicios públicos y la debilidad institucional y organizativa, así 
como al favorecer la emergencia de comportamientos o prácticas sociales que contri-
buyen a la reproducción de las desigualdades (v.gr. bajo rendimiento escolar, violencia, 
etc.) (Sampson y Morenoff 2004; Wilson 1996). 

La aglomeración territorial de unidades con perfiles socioeconómicos similares refleja, 
en buena medida, que estas unidades comparten estructuras económicas y trayectorias 
sociales parecidas, pero también pueden emerger por procesos de difusión entre ellas: 
imitación de comportamientos de sus habitantes, políticas públicas que se difunden en-
tre municipios, movimiento de actores o poblaciones entre municipios vecinos, entre 
otros mecanismos (Sampson y Morenoff, 2004).  Así, Weeks et al. (2000) muestra como 
la difusión del uso de métodos anticonceptivos entre las comunidades rurales adyacen-
tes contribuyó a la baja de la fecundidad en Egipto. Sundaram y Vanneman (2008) tam-
bién encuentran que el agrupamiento espacial de las bajas tasas de alfabetismo en India 
entre las niñas se asocia con altas tasas de participación laboral de las mujeres, lo que 
sugiere que en ciertas regiones ésta se ha alcanzado precisamente mediante la incorpo-
ración de menores a la fuerza de trabajo.  El análisis de estos clústeres puede arrojar lu-
ces hacia donde orientar la política pública territorialmente, en tanto que, identificar que 
las zonas donde se aglomeran las desventajas podrían ser indicativas tanto de fallas en 
la implementación de políticas y programas públicos (Tickamyer, 2000), como de áreas 
donde es necesario reexaminar los supuestos bajo los cuales los diseñamos. 
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En resumen, la discusión previa muestra que el espacio importa de múltiples mane-
ras. Primero, es necesario examinar las variaciones territoriales que permiten visualizar 
mejor el grado de avance en la consecución de los derechos de las mujeres y las niñas 
a la par de identificar subpoblaciones especialmente vulnerables. Las variaciones en 
la tasa de participación laboral entre países y al interior de estos ilustra con claridad, 
la necesidad de contar con indicadores desagregados de mayor resolución espacial y 
poblacional. Segundo, la distribución de empleo, servicios y bienes es fundamental en 
la construcción de una geografía de oportunidades que permita avanzar precisamente 
en garantizar esos derechos. Por tanto, se requieren indicadores que permitan concep-
tualizar y operacionalizar qué bienes públicos y privados inciden sobre el bienestar de 
las mujeres y las niñas. Estudios previos apuntan en el ámbito del trabajo y de cuidado 
a la importancia no solo de que existan empleos y se ofrezca cuidado público, sino 
también a cómo estos se distribuyen en el espacio. Tercero, en este mismo sentido, la 
accesibilidad a estos servicios, en términos de cercanía física pero también de conecti-
vidad a las redes de transporte es necesaria de evaluar como un componente espacial 
que incidirá sobre el acceso efectivo que las mujeres tienen a alternativas de cuidado. 
Cuarto es necesario examinar en qué medida se conforman clústeres o aglomeraciones 
de desventaja (o ventaja) en los indicadores de seguimiento en tanto éstos ofrecen 
indicios de áreas de intervención prioritarias. En este sentido, un análisis territorial del 
desempeño de los indicadores puede contribuir al objetivo planteado en el informe de 
ONU Mujeres (2018) en torno a la necesidad de identificar áreas y subpoblaciones de 
alta vulnerabilidad. 
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Los indicadores de género tienen la función especial de señalar los cambios 
sociales en las relaciones de género a lo largo del tiempo. Su utilidad se centra 
en señalar las variaciones en el estatus y rol de mujeres y hombres en distintos 
momentos. Y, por lo tanto, medir si la igualdad de oportunidades está siendo 
alcanzada a través de las acciones planificadas (Dávila, 2004). Inicialmente, la 
preocupación en el diseño de indicadores se había centrado en la creación de 
indicadores cuantitativos. 

Progresivamente todos los organismos señalaron la necesidad de utilizar instrumentos 
de medición de percepción para acercarse a las experiencias y realidades de las muje-
res (Dávila, 2004). En 2006, surge la Inter-agencia y grupo de expertos en estadísticas 
de género, en un esfuerzo por renovar y guiar los programas de estadística de género 
en todo el mundo (UN-ESC, 2010). Posteriormente, se crea el conjunto mínimo de in-
dicadores de género que consta de 54 indicadores cuantitativos y 11 cualitativos que 
tratan asuntos relevantes para la equidad de género y el empoderamiento femenino. 
Sin embargo, muchos de éstos varían significativamente en sus características—estruc-
tura, orientación, alcance y producción (ONU, 2010).

El Plan de Acción Mundial para los Datos sobre el Desarrollo Sostenible exige una «re-
volución de los datos» que amplíe el volumen, la rapidez y los tipos de datos que se 
producen. Debe de incluir soluciones específicas para obtener estadísticas de género 
de mayor calidad. Las lagunas que existen en las estadísticas de género, generalizadas 
tanto en los países desarrollados como en los países en vías de desarrollo, también se 
deben a que la recopilación de estos datos no ha sido prioritaria (ONU Mujeres, 2018). 
Para lograr recopilar periódicamente datos para los indicadores específicos de género 
garantizando la calidad y la comparabilidad se necesitarán mayores recursos técnicos 
y financieros en los sistemas estadísticos nacionales. Las estadísticas de género, en 
concreto, carecen de una inversión suficiente y un enfoque adecuado (ONU Mujeres, 
2018). No debe olvidarse que los donantes internacionales y los responsables de las 
políticas públicas usan los datos para guiar sus inversiones y prioridades gubernamen-
tales. Cuando no hay datos disponibles o no capturan adecuadamente la realidad que 
se vive, los recursos se asignan de manera ineficiente y las políticas no atienden las 
necesidades de las personas (Fuentes y Cookson, 2019). 

En un esfuerzo por subsanar la falta de información para el seguimiento de las metas 
que hubo con los Objetivos de Desarrollo del Milenio, el marco de indicadores para los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) está compuesto por 232 indicadores, de los 
cuales 52 son sensibles al género. Los informes sobre los indicadores aportarán datos 
útiles para el seguimiento de los avances, las deficiencias y las dificultades durante la 
implementación a nivel mundial y regional. 

En términos de las estadísticas de género, el seguimiento de los ODS se ve restringida 
por tres retos principales (ONU Mujeres, 2018). Primero, hay una cobertura desigual de 
los indicadores, con ausencia de datos e indicadores fácilmente disponibles y centra-
dos en mujeres y niñas o capaces de captar las desigualdades de género. Además, los 
indicadores agregados se centran en el análisis a nivel nacional, lo que posibilita la com-
paración entre países, pero no entre subgrupos poblacionales dentro de los países. Se-
gundo, los indicadores específicos de género frecuentemente se basan en mecanismos 
de recopilación de datos ad hoc o en ejercicios aislados que no están integrados en los 
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planes y estrategias de estadística nacionales (ONU Mujeres, 2018). Esto se refleja en el 
hecho de que pocos de los indicadores sensibles al género son nivel I, según la clasifica-
ción del Grupo Interinstitucional y de Expertos sobre los Indicadores de los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible. Este nivel supone claridad conceptual, metodología establecida, 
disponibilidad de normas para su elaboración y regularidad en la producción de los da-
tos necesarios. Tercero, las diferencias en las fuentes, las definiciones, los conceptos, las 
muestras de las encuestas de población y los métodos que se emplean ponen en riesgo 
la comparabilidad de los datos entre países y periodos. El seguimiento de los avances 
en materia de igualdad de género en los ODS requiere el acceso a datos de género de 
calidad que se recopilen con frecuencia y en intervalos regulares.

Para abril de 2019, 34 de los 54 indicadores específicos de género se producen con su-
ficiente regularidad para que el Grupo Interinstitucional y de Expertos sobre los Indica-
dores de los Objetivos de Desarrollo Sostenible los clasifique como de nivel 1, es decir, 
que puede dárseles seguimiento de un modo confiable a nivel mundial (ONU Mujeres, 
2018).   Otros  13  indicadores, si bien cuentan con metodologías establecidas, tienen 
una cobertura nacional irregular e insuficiente para permitir una supervisión mundial 
(nivel 2). Otros 4 indicadores específicos de género aún requieren cierto grado de ela-
boración conceptual o desarrollo metodológico para poder comenzar a producir datos 
(nivel 3). El indicador faltante tiene elementos del nivel I y II. Si bien esto plantea un 
desafío a la hora de medir el cambio y emplearse para el seguimiento, al menos a corto 
plazo, también ofrece una oportunidad para mejorar la disponibilidad y la calidad de 
las estadísticas de género (ONU Mujeres, 2018)4.

Las limitaciones en el desarrollo de normas internacionales suponen también un desa-
fío para los sistemas nacionales de estadística, que en paralelo están elaborando sus 
propios planes de seguimiento de los ODS y necesitan esta información para alinear 
adecuadamente sus iniciativas con los procesos mundiales y garantizar la comparabi-
lidad internacional de los datos (ONU Mujeres, 2018). Otro desafío crucial es obtener 
datos que no solo estén desglosados por sexo y edad sino también en función de otras 
dimensiones, incluida la raza, el origen étnico, el estatus migratorio, la discapacidad, 
los ingresos y otro tipo de características.

Los cuadros 2 y 3 sintetizan los indicadores disponibles para las temáticas de empode-
ramiento económico y trabajo doméstico y de cuidados no remunerados disponibles en 
la División de Estadísticas de las Naciones Unidas (UNSD) y ONU Mujeres. En ellos se 
describe el indicador, la agencia responsable de su compilación y el nivel de calidad del 
indicador, en términos de la especificidad de su metodología, la regularidad de su pro-
ducción y su claridad conceptual. El primer cuadro agrupa los indicadores que apuntan a 
medir la participación femenina en el mercado laboral. Además de los indicadores bási-
cos de tasas de participación laboral, se observa la inclusión de indicadores que buscan 
medirla en distintos tipos de empleo (por cuenta propia, empleadores), así como en los 
diferentes sectores de la economía. Además, algunas agencias también recomiendan 
mediar la participación por estatus marital y su grado de inserción en el sector informal 
de la economía. Adicionalmente, el empoderamiento de las mujeres también se estima 
a partir de sus niveles salariales, el derecho de herencia, la presencia de mujeres en 
puestos gerenciales o el andamiaje institucional que promueve la equidad y el balance 
familia-trabajo. La mayoría de estos indicadores pertenecen al nivel 1 de desarrollo, sobre 
todo aquellos vinculados a la medición de la participación laboral de las mujeres, demos-
trando que es un área de larga tradición en las estadísticas internacionales. 
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Fuente: elaboración propia, con información del 2018 de la División de Estadísticas de Naciones Unidas y ONU Mujeres. 
Nota: en aquellos indicadores señalados con un asterisco, el nivel fue estimado por los autores basado en los cri-
terios de las Naciones Unidas y la información metodológica disponible. En los otros casos proviene de la propia 
agencia involucrada.

Indicador
Agencia  
custodia

Nivel

• Tasa de participación en la fuerza laboral de personas entre  
15 y 24 años, por sexo

OIT 1

• Tasa de participación en la fuerza laboral de personas mayores 
de 15 años, por sexo

UNSD 1

• Tasa de participación en la fuerza laboral por sexo y estado civil*
ONU  

Mujeres
2

• Proporción de trabajadores por cuenta propia, por sexo OIT 1

• Proporción de población ocupada que son empleadores, por sexo UNSD 1

• Porcentaje de empresas propiedad de mujeres UNSD 3

• Porcentaje de la población adulta que son empresarios, por sexo OIT 3

• Distribución porcentual de la población ocupada por sector, 
por sexo

OIT 1

• Distribución porcentual de la población ocupada en el sector 
agrícola, por sexo

UNSD 1

• Distribución porcentual de la población ocupada en el sector 
industrial, por sexo

UNSD 1

• Distribución porcentual de la población ocupada en el sector  
de servicios, por sexo

UNSD 1

• Proporción de empleo informal en el sector no-agrícola, por sexo UNDS 2

• Proporción de la población agrícola total con propiedad  
o derechos garantizados sobre tierras agrícolas, por sexo

FAO 2

• Proporción de la población ocupada trabajando medios tiempos, 
por sexo

OIT 2

• Población ocupada por debajo de la línea internacional  
de la pobreza, por sexo, edad*

ONU  
Mujeres/ Ban-

co mundial
2

• Tasa de desempleo por sexo, edad y personas con discapacidad OIT 1

• Brecha de género en salarios, por ocupación, edad y personas 
con discapacidad

OIT 2

• Derecho igualitario para hijos e hijas para heredar bienes*
ONU  

Mujeres
2

• Cónyuges sobrevivientes tienen el mismo derecho para  
heredar bienes*

ONU  
Mujeres

2

• Participación de las mujeres en puestos magisteriales IPU 1 y 2

• Proporción de mujeres en puestos gerenciales OIT 1

• Alcance del compromiso del país para la equidad de género 
en el empleo

OIT 1

• Extensión de la licencia de maternidad OIT/UNSD 1

Cuadro 2. Listado de indicadores de empoderamiento económico de las 
mujeres. Sistema de Naciones Unidas
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El cuadro 3 resume los indicadores disponibles para el seguimiento de las actividades 
de cuidado y trabajo doméstico no remunerado. El grueso de ellos se concentra en 
medir el tiempo dedicado al cuidado y el trabajo doméstico, distinguiendo por edad 
y localidad de residencia de las mujeres, a la par que busca hacer una estimación (in-
directa) de sus efectos en el trabajo remunerado al calcular el tiempo dedicado a éste 
y la tasa de empleo ante la presencia de niños pequeños. Asimismo, los indicadores 
se preguntan por la provisión de cuidados tanto en términos del número de niños en 
cuidados formales, como la extensión de las transferencias a la infancia y las familias. 
A diferencia de lo que ocurre con los indicadores de empoderamiento económico, los 
vinculados al cuidado no son producidos con regularidad por los países y, en varios de 
ellos, todavía hay discusión sobre cómo medirlos. 

Fuente: elaboración propia, con información de la División de Estadísticas de Naciones Unidas. 
Nota: en aquellos indicadores señalados con un asterisco, el nivel fue estimado por los autores basado  
en los criterios de las Naciones Unidas y la información metodológica disponible. En los otros casos  
proviene de la propia agencia involucrada.

Indicador
Agencia  
custodia

Nivel

• Horas promedio invertidas en trabajo doméstico  
y de cuidado, por sexo, edad y locación

UNSD/ 
ONU Mujeres

2

• Horas promedio invertidas en trabajo doméstico  
no remunerado, por sexo, edad y locación

UNSD/ 
ONU Mujeres

2

• Horas promedio invertidas en trabajos de cuidados 
no remunerado, por sexo, edad y locación

UNSD/ 
ONU Mujeres

2

• Horas promedio totales invertidas en trabajo,  
por sexo

UNSD 2

• Tasa de empleo de las personas de 25 a 49 años  
con un niño menor de 3 años que vive en el hogar  
y sin niños, por sexo

UNSD 3

• Alcance del compromiso del país para apoyar  
la conciliación del trabajo y vida familiar

OIT 1

• Proporción de niñas y niños de menos de 3 años  
en cuidados formales

OCDE 3

• Proporción de los hogares con niños que reciben 
transferencias monetarias, por sexo* 

ONU Mujeres/ 
OIT

1

• Proporción de madres con recién nacidos que reciben 
beneficios monetarios en efectivo por maternidad*

ONU Mujeres/ 
OIT

1

Cuadro 3. Indicadores de trabajo doméstico y de cuidados no remunerado.  
Sistema de Naciones Unidas
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Una debilidad reiteradamente señalada en las estadísticas de género es la desagrega-
ción de información que permita visibilizar las diferencias entre grupos de mujeres y 
comprender mejor la multidimensionalidad de las dificultades que enfrentan (ONU Mu-
jeres 2018, UN-IEAG 2014). La producción de estadísticas espaciales de género es una 
oportunidad para avanzar en la consolidación del sistema de indicadores de género al 
iluminar una dimensión desde donde se producen las desigualdades como al ofrecer 
una aproximación técnica para su estimación. Por un lado, una mirada espacial a los 
indicadores de género introduce la noción de que es necesario dar cuenta de la escala 
y la diversidad territorial de los indicadores de género, así como de la distribución y ac-
cesibilidad a las condiciones que inciden sobre las desigualdades que experimentan las 
mujeres y las niñas, a la par que es necesario monitorear procesos de concentración de 
desventajas o ventajas. Por otro lado, la georreferenciación de un mayor volumen de 
información ofrece la posibilidad de articular distintas fuentes de datos—tradicionales 
y no tradicionales— así como de emplear métodos que, utilicen explícitamente la geo-
rreferenciación de la información y permitan construir indicadores multidimensionales 
y de menor escala. 

Sin embargo, todavía hace falta avanzar en este sentido. Precisamente por las difi-
cultades que enfrentan las estadísticas de género en términos de su completes, pe-
riodicidad y cobertura, todavía hace falta avanzar en la construcción de indicadores 
geoespaciales. Estos contribuirían no sólo a visibilizar las diferencias en las condicio-
nes que confrontan las mujeres sino también a entender mejor cómo estás inequidades 
se generan. El cuadro 4 permite ilustrar este punto, en tanto sintetiza las recomenda-
ciones de la ONU-Mujeres para avanzar en la meta 5.4 de los ODS. Las sugerencias 
apuntan a la necesidad de asegurarse que el trabajo no remunerado sea contabilizado 
en las encuestas y profundizar maneras de distinguir entre trabajo de cuidados y do-
méstico. También se recomienda mostrar las diferencias entre hombres y mujeres en 
el trabajo no remunerado, pero también desagregar las diferencias entre ellas. Esto 
apunta a la necesidad de contar con estadísticas con mayor desagregación territorial 
y por categorías sociales (raza, etnia, casta, posición económica).  Además, se apunta 
a documentar la infraestructura y los servicios que aumenta o disminuye las cargas de 
trabajo doméstico y de cuidados. Si bien estos pueden ser aproximados en encuestas, 
también es posible aprovechar las ventajas de la información georreferenciada para 
construir indicadores de disponibilidad de éstos. La expansión de fuentes de datos 
globales y métodos computacionales de tratamiento de información masiva hace po-
sible plantearse esta posibilidad aun para áreas donde el levantamiento de encuestas 
no es posible. 
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Derivado de la ratificación de declaraciones sobre igualdad de género en la escena 
internacional, tales como la Convención sobre la eliminación de todas las formas de 
discriminación contra la mujer (CEDAW), la Plataforma de Acción de Beijing y los ODS, 
muchos países están haciendo esfuerzos para incorporar la dimensión de género en 
la producción y uso de estadísticas. Esto es importante, pues a menos que se integre 
esta perspectiva en las estrategias nacionales de estadística y se le conceda prioridad 
en los procesos de recopilación regular de datos, la escasez de datos de género y las 
lagunas persistirán. Esto quiere decir que una de las aspiraciones de la revolución de 
los datos debe ser proporcionar un mayor apoyo político, técnico y financiero a las en-
tidades encargadas de producir las estadísticas oficiales (ONU Mujeres, 2018).

Fuente: elaboración propia, basado en el reporte Hacer las promesas realidad de ONU Mujeres, 2018.

investigación  
ODS 5. Lograr la igualdad entre los géneros y empoderar a todas las mujeres y niñas

ODS 5.4 Reconocer y valorar los cuidados y el trabajo doméstico no remunerados me-
diante servicios públicos, infraestructura y políticas de protección social, y promovien-
do la responsabilidad compartida en el hogar y la familia, según proceda en cada país.

• Las encuestas sobre el uso del tiempo resultan de gran valor para visibilizar el tra-
bajo doméstico y de cuidados no remunerado en las estadísticas. Comprender las 
diferencias en el uso del tiempo entre mujeres y hombres y dentro de los diversos 
grupos de mujeres es el primer paso para reducir las formas de cuidados más pe-
sadas y para distribuir los cuidados de una manera más equitativa.

• Los datos deben mostrar la infraestructura dirigida a reducir la carga de trabajo 
doméstico y cuidados no remunerados: acceso al agua corriente, a servicios de 
saneamiento seguros y dignos, a cocinas menos contaminantes, y a un transporte 
público eficiente, escuelas, centros de salud, residencia para personas mayores.

• El cuidado a menudo se superpone con el trabajo doméstico, lo que dificulta el 
registro preciso de las estadísticas sobre los cuidados presenciales.

ODS 8. Promover el crecimiento económico sostenido, inclusivo y sostenible, el em-
pleo pleno y productivo y el trabajo decente para todos.

• Las desigualdades de género en el mercado laboral persisten, y no solo es menos 
probable que las mujeres participen en él, sino que también es más probable que 
se concentren en empleos inestables, sin protección o poco protegidos y con una 
remuneración baja. La segregación laboral y la brecha salarial de género perduran, 
de manera generalizada, por doquier. La igualdad de género en el empleo y el 
acceso de las mujeres a un trabajo decente son aspectos esenciales para un creci-
miento inclusivo. 

• Las encuestas habituales de población activa no suelen recoger en su totalidad el 
empleo de las mujeres, que tiene mayor probabilidad de ser estacional, informal y 
no remunerado que el de los hombres.

Cuadro 4. Objetivos de Desarrollo Sostenible que enmarcan esta 
investigación 
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Sin embargo, hay desafíos importantes que la capacidad de los países para recopilar, 
analizar y difundir estadísticas de género (Uganda Bureau of Statistics, 2018), así como 
en términos de estimar y difundir estimaciones a escalas subnacionales y ampliar la 
cobertura para los grupos que resultan difíciles de medir y que actualmente son invisi-
bles en las estadísticas nacionales (ONU Mujeres, 2018). Ello se evidencia en el hecho 
de que los indicadores presentados en los cuadros 2 y 3 son estimados a nivel de las 
grandes regiones del mundo (Europa, Norte América, Latinoamérica, etc.) o a esca-
la nacional, pero difícilmente se encuentran disponibles indicadores estandarizados y 
comparables a escalas geográficas más pequeñas. 

Además de las dificultades para desagregar información a menores escalas para visi-
bilizar la diversidad en los avances de las mujeres y niñas, los indicadores propuestos 
no dan cuenta de los contextos espaciales y temporales que experimentan las mujeres. 
Así, por ejemplo, se omiten referencias a la movilidad y los tiempos de traslado de las 
mujeres, un elemento que limitaría la realización de la revolución de datos espaciales 
de género (Fuentes y Cookson, 2019). 

La rápida expansión de datos georreferenciados hace viable plantearse la necesidad 
de extender las dimensiones de la desigualdad de género que se analizan, en tanto sea 
posible integrar fuentes diversas a partir de la geolocalización de los datos. La referen-
cia geográfica ofrece la oportunidad de integrar información multidisciplinar (diferen-
tes temáticas e instituciones) y a diferentes escalas (por jurisdicciones administrativas, 
épocas o granularidades temporales) (Ballari et al., 2013).

El obstáculo más importante para desarrollar Sistemas de Información Geográfica 
(SIG) con perspectiva de género ha sido la falta de fuentes de datos específicos de 
género.  Aunque casi todos los países tienen datos censales, la extensión de los datos 
específicos de género tiende a ser muy limitada, además de que la calidad y cantidad 
de la información varía entre los países (Bosak y Schroeder, 2005). Más aún, a menudo 
los datos recopilados simplemente no se adaptan a los problemas de las mujeres, o 
tratan los problemas de las mujeres directamente pero no de manera que se puedan 
usar en SIG, como es frecuentemente el caso en los datos recopilados por el Programa 
de Encuestas Demográficas y de Salud (Bosak y Schroeder, 2005).

Pero ello presenta retos específicos vinculados a la naturaleza de los datos espaciales 
y a las condiciones de la infraestructura con la que se cuenta en ese campo (UN-GGIM, 
2019). Los esfuerzos para fortalecer la infraestructura en datos espaciales están enca-
minados reducir la duplicación de esfuerzos entre los gobiernos, al evitar la repetición 
innecesaria de recolección de datos, y promover la armonización, diseminación y uso 
de estos (Tonchovska, Stanley y De Martino, 2012). Se requiere con una institución o 
autoridad responsable de adoptar los estándares internacionales y desarrollar una es-
trategia nacional. También es necesaria la armonización de formatos de intercambio, 
contenido de los datos y de las soluciones técnicas; a la par de fomentar que al inte-
rior de los países se tengan modelos de datos geoespaciales comunes (Tonchovska, 
Stanley y De Martino, 2012). Para todo ello subraya la necesidad de una adecuada 
capacidad institucional y humana, así como de la cooperación entre diversas agencias 
y actores.   
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La construcción de indicadores espaciales de género supone no solo una pers-
pectiva analítica sino también movilizar datos y técnicas específicas. Lo que 
hace distinto a estas técnicas es que utilizan explícitamente su localización 
(coordenadas X,Y), a la vez que especifican la relación o interacción espacial 
con otras unidades. Es decir, que se preguntan por la distribución o el arreglo 
espacial en su conjunto (Fothering, Brunsdon & Charlton 2000; Haining, 2003). 
Ello supone emplear SIG y métodos y técnicas de análisis espacial que justa-
mente examinan y emplean la localización de los datos.

Esto abre nuevas posibilidades para la construcción de indicadores, sobre todo fren-
te a la rápida expansión de la información georreferenciada. Las alternativas se am-
plían ante la promesa de usar la localización de los datos como la llave para integrar 
información de diferente naturaleza. Como la figura 1 ilustra, la integración espacial 
de datos permite combinar información de diversas fuentes, tipos y escalas haciendo 
posible construir indicadores multidimensionales de seguimiento. Por ejemplo, pue-
de examinarse la participación laboral de las mujeres en comunidades rurales inte-
grándose información sobre las condiciones climáticas, la propiedad de la tierra de 
los hogares, los mercados laborales y actividades económicas a 25 km a la redon-
da, las escuelas disponibles y sobre caminos y medios de transporte que conectan 
a las mujeres con las escuelas y los puestos de trabajo disponibles. Esta información 
es generada por distintas instancias, suele ser almacenada en distintos formatos4 
y puede tener periodicidades distintas, pero será posible integrarlas si todos estos da-
tos están georreferenciados y, por tanto, permitirán construir indicadores multidimen-
sionales para las inequidades que enfrentan las mujeres de un área.

4 Los datos demográficos y económicos están frecuentemente disponibles para áreas (polígonos), la in-
formación sobre suelo y ambiental es frecuente que se encuentre disponible en capas de información 
continua (raster), mientras que la de escuelas u hospitales suelen ser datos de punto y la representación 
de caminos suele ser por medio de polilíneas.

Figura 1.   
Integración espacial de datos

Fuente: elaboración propia.
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Por supuesto, utilizar datos y técnicas de análisis espacial también implica retos en 
términos de construir la infraestructura de datos georreferenciados que se requiere, 
formular los métodos que permiten integrar información proveniente de distintas fuen-
tes, resoluciones y formatos y, desarrollar las capacidades técnicas para emplear esta 
información en las diversas oficinas de estadística de género.  Además, la integración 
espacial de datos requiere no solo solventar problemas vinculados a las diferencias 
en las definiciones y métodos de recolección y estimación entre países, sino aquellos 
vinculados a la fronteras y escala de las zonas de análisis, la precisión espacial de los 
datos, las diferencias en la clasificación de los objetos espaciales y las diferencias terri-
toriales en la cobertura de los datos (Sánchez y Adamo, 2020).

En esta sección presentamos brevemente un balance de las innovaciones en materia 
metodológica y conceptual para desarrollar indicadores geoespaciales de género, con 
énfasis en los esfuerzos que se han hecho en términos del seguimiento de la participa-
ción laboral de las mujeres y de cuidados. Asimismo, presentamos algunos de los retos 
que se observan para su consecución. Esta revisión se organiza en torno a los cuatro 
ejes analíticos previamente identificados: a) estimaciones de las variaciones territoria-
les e indicadores desagregados a menor escala; b) distribución; c) accesibilidad, y d) 
análisis de concentraciones y aglomeraciones de desventajas. 

Como se mencionó, cuando se busca documentar las variaciones territoriales en los 
indicadores de género es necesario distinguir si se busca compararlos entre áreas 
(a una misma escala) o se busca producir a escalas más pequeñas. Aunque ambos 
objetivos suponen evaluar la disponibilidad y consistencia de la información entre las 
fuentes, la segunda también requiere considerar la representatividad estadística de las 
muestras disponibles. 

En términos generales, diversos balances sobre las estadísticas de género coinciden en 
señalar que la falta de desagregación de los indicadores es importante para poder moni-
torear adecuadamente los logros en materia de derechos de las mujeres y las niñas (Bu-
vinic et al. 2014; ONU-Mujeres, 2018). Esta desagregación refiere, primero, a mayor espe-
cificidad temática y poblacional, de tal suerte que pudiese contarse con información a 
escala pequeña sobre, por ejemplo, empleo informal de mujeres o tasas de participación 
laboral de mujeres de minorías étnicas. Un segundo tipo de desagregación refiere a la 
producción de indicadores de género de Naciones Unidas (cuadro 2 y 3) u otros indica-
dores similares, pero a escala subnacional, de preferencia a nivel municipal (o condado) 
o menor (divisiones intraurbanas o comunidades rurales, por ejemplo). 

En buena medida, los esfuerzos que se han realizado en años recientes han estado 
orientados a dar cuenta de esta variación y a producir estimaciones con mayor resolu-
ción territorial. Por un lado, en la búsqueda de la consolidación de las estadísticas de 

4.1 ESTIMACIONES PARA   
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género y en el seguimiento de los ODS se ha buscado establecer un marco común en 
la medición de indicadores que permitan comparar resultados entre países y a través 
del tiempo. Ello también ha permitido avanzar en la estimación de indicadores a escala 
subnacional. En los dos temas de nuestro interés, cabe resaltar que las tasas de partici-
pación laboral femenina son de los indicadores estándares más disponibles a través de 
los países y para los cuales suele haber mayor existencia de datos a escalas menores. 
Aun así, se tienen dificultades para captar el trabajo remunerado de las mujeres en el 
trabajo informal o como empleadoras (Buvinic et al., 2014). En contrapartida, los datos 
sobre cuidados son más escasos a escalas más pequeñas en tanto la mayoría de ellos 
se recaban a través de encuestas nacionales sin representación a escala subnacional. 
Por lo tanto, los indicadores fundamentales de horas de cuidado suelen estar provistos 
solo a escala nacional. Como el mapa 1 deja observar, esta limitación es importante. 
Éste muestra el número promedio de horas dedicadas al cuidado por las mujeres de 14 
años y más en los municipios de México. Se observa una alta heterogeneidad en este 
indicador, destacándose aquellas zonas del occidente y del norte con promedios muy 
por arriba de la media municipal. 

Mapa 1.  Promedio de horas destinadas por mujeres al trabajo de cuida-
dos según municipios, 2015

Fuente: elaboración propia con datos de la Encuesta Intercensal 2015, México, retomados de IPUMS 2015.
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El referente geográfico se ha vuelto central en la mayoría de las oficinas nacionales 
de estadística, tanto en términos de la recolección como del procesamiento, el alma-
cenamiento y la difusión de los datos (DESASD-UN, 2014). Pero no podemos olvidar 
que la infraestructura de datos geográficos todavía está en desarrollo; para un nú-
mero importante de países hace falta avanzar con la integrar la información pobla-
cional y socioeconómica con la unidad geográfica y la geolocalización de la misma 
(DESASD-UN, 2014), a la par que se requiere contar con mejores prácticas en la ar-
monización de la definición de las unidades geográficas, la precisión y confiabilidad 
de la geolocalización y la cobertura territorial de los datos (Sánchez y Adamo, 2020). 

Pese a estas limitaciones, la información georreferenciada ha crecido a pasos agigan-
tados, haciendo más factible su pronta incorporación a las estadísticas de género. De 
hecho, estos esfuerzos pueden potenciarse construyendo sobre iniciativas de datos 
georreferenciados que existen actualmente y que facilitarían a las oficinas nacionales 
y las agencias internacionales generar indicadores armonizados tanto en términos del 
tratamiento de las variables sociales como de las propias unidades geográficas. En 
seguida, discutimos algunas de estos proyectos5.

En años recientes se han producido diversos esfuerzos por hacer accesible la informa-
ción que las oficinas censales o administrativas producen a escala subnacional. Entre 
estos esfuerzos destacan IPUMS Internacional que sistematiza información de los censos 
y conteos de población de cerca de 98 países del mundo, ofreciendo variables armoni-
zadas que facilitan la comparación en el tiempo y entre los países. Además de ofrecer 
acceso a los microdatos de 443 muestras censales, IPUMS desarrolló un subsistema de 
información geográfica donde se pueden vincular las estimaciones censales a las car-
tografías digitales de primer y segundo nivel administrativo en la gran mayoría de los 
países6. Los indicadores censales, por supuesto, permiten estimar un amplio número de 
indicadores de género vinculados a los ODS. Además, IPUMS cuenta con otra serie de 
iniciativas que incluyen información georreferenciada (IPUMS-TERRA, IPUMS-DHS).

De manera similar, los esfuerzos iniciales hechos por WorldPop sistematizan las carto-
grafías y la información censal disponible a través de los países.7 Este trabajo facilita 
enormemente mapear y examinar las diferencias territoriales entre y dentro de los 
países, en tanto que eliminan las dificultades para acceder, estandarizar y producir 
cartografías digitales que están listas para usarse y accesibles en repositorios abiertos 
al público. Por supuesto, estos esfuerzos se encuentran limitados por la propia granu-
laridad de los datos censales disponibles. Es decir, mientras que un país las unidades 
geográficas de segundo nivel pueden ser distritos de un tamaño medio de 250 km, en 
otros estas mismas unidades pueden ser de 50 km. 

Otros esfuerzos han buscado producir estimaciones socioeconómicas y demográficas 
más allá de los datos censales. Sin embargo, producir dichas estimaciones a nivel subna-
cional es altamente demandante en datos. Las encuestas sociales más frecuentemente 
empleadas para evaluar el bienestar de la población suelen ser de representación na-
cional, urbano/rural o, en algunos casos, regional. De ahí que las estimaciones a escala 

5 Un problema común es decidir qué hacer cuando las fronteras de las unidades cambian en el tiempo o 
aumentan o disminuyen el número de unidades (y cambian las fronteras consecuentemente), por ejem-
plo, cuando se crean nuevos municipios. 

6 Para una descripción de la información disponible ver https://international.ipums.org/international/geo-
graphy_variables.shtml

7 https://www.worldpop.org/project/categories?id=17

https://international.ipums.org/international/geography_variables.shtml
https://international.ipums.org/international/geography_variables.shtml
https://www.worldpop.org/project/categories?id=17
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subnacional suelen restringirse a emplear datos censales o bien registros administrativos 
(registro civil, educativos). Estas fuentes tienen menor cobertura temática y su periodi-
cidad es mayor, dado la dificultad y altos costos de su recolección. 

Sin que se proponga sustituir a los datos censales o los registros administrativos, en 
años recientes se han propuesto una serie de métodos que buscan estimar indicadores 
sociodemográficos de menor escala, haciendo uso de información georreferenciada 
de diversas fuentes. Estos esfuerzos son de gran importancia, en primera instancia, 
porque posibilitan a países con infraestructura limitada contar con información más 
actualizada y precisa sobre la evolución de la población en territorios específicos. Ade-
más, la estimación de población en áreas pequeñas es uno de los insumos estadísticos 
más demandados para los indicadores de desarrollo sostenible, ya que el seguimiento 
de éstos depende de la disponibilidad de conteos poblaciones básicos para la defini-
ción de objetivos de atención (Leyk et al., 2019). 

Destacan dos tipos de esfuerzos, por un lado, aquellos que generan “grillas” o capas 
continuas de población que ofrecen conteos de población presentes o futuros a es-
cala pequeña. Por otro lado, están aquellos que, partiendo de esa base, generan una 
caracterización socioeconómica o demográfica de la misma. Los primeros se basan 
fundamentalmente en combinar la información censal con otras fuentes de informa-
ción (v.gr imágenes satelitales de asentamientos urbanos, infraestructura, uso de suelo, 
etc.) y emplean modelos para distribuir la población en el territorio de manera más 
realista (PopGrid, 2019) (ver anexo 1). Es decir, en lugar de tener el total de población 
(un solo dato) a nivel municipal, estos ejercicios producen estimaciones para cada 
celda del área geográfica (por ejemplo, de un kilómetro por un kilómetro) calculando 
la distribución de la población en el territorio en función de otros atributos (cercanía 
a las carreteras, área construida, etc.). Entre estos tipos de esfuerzos se encuentran 
Global Urban Rural Project (GURP), Gridded Population of the World; Landscan Global 
Population Data Base o World Population Estimates. Una comparación detallada de 
las características, datos disponibles y diferencias puede encontrarse en PopGrid (ver 
anexo 1) y Leyk et al. (2019). 

Las imágenes siguientes permiten visualizar las ganancias de tener un conteo conti-
nuo de población. La figura 1.a muestra las estimaciones del modelo GP4-Ajustada por 
las Proyecciones de Población de Naciones Unidas que tiene una resolución de 1 km. 
Las tonalidades más rojizas denotan pixeles con mayor población. La escala pequeña 
de las estimaciones ilustra la alta heterogeneidad en la distribución de la población en 
África, entre los países, pero también dentro de ellos. Esta mayor granularidad de la in-
formación hace posible diseñar acciones públicas más enfocadas territorialmente.  Por 
su parte, la figura 1.b muestra el año de levantamiento del último censo e ilustra las dis-
paridades en la temporalidad de la información; de hecho, cuatro países no cuentan con 
información desde el año 2000 o previos. Proyecciones espaciales de población ayudan 
a subsanar estas deficiencias al emplear otras fuentes de información para estimar mejor 
dónde pudo haberse producido crecimiento poblacional.  La figura 1.c muestra la escala 
geográfica disponible en datos censales originales en cada país. Es posible observar 
que mientras en países como Sudáfrica se cuenta con información a escala pequeña (0 
a 25 km) a lo largo de todo su territorio, en países como Nigeria o Argelia la informa-
ción está disponible a escalas geográficas muy agregadas, haciéndola menos útil para 
el seguimiento puntual de indicadores de ODS. En estos casos, la producción de capas 
continuas contribuye a subsanar algunas de estas diferencias y hacer más comparable la 
información entre países en términos de su resolución espacial. 
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Figura 1a. Conteo de población. Grilla de población GPA-UN

Figura 1.b Año del último levantamiento censal.

Figura 1.c. Tamaño de la unidad geográfica disponible en la 
información censal

Fuente: elaboración propia con datos de popgrid.org.
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Pese a la gran utilidad de estos ejercicios, debe recordarse que no sustituyen los levan-
tamientos censales ni los registros civiles para dar cuenta de la dinámica demográfica 
misma (PopGrid, 2019). Además, debido a la diversidad de métodos que emplean para 
integrar la información censal, realizar proyecciones de población y los métodos espe-
cíficos que utilizan para distribuir la población a lo largo del territorio, estos ejercicios 
pueden diferir sustantivamente en sus estimaciones de población en ciertas zonas y 
variar en su precisión a lo largo del globo (Leyk et al., 2019).

Más aun, la gran mayoría de estos ejercicios producen un conteo de población o densi-
dades de población para definir áreas urbanas y rurales, pero no producen directamen-
te estimaciones por sexo. Solo un segundo grupo de iniciativas más recientes, buscan-
do construir bases sociodemográficas espaciales que permiten estimar la composición 
por sexo, edad y algunas otras características sociales a escala pequeña (Tatem et al., 
2012) Estas iniciativas recurren, en su mayoría, a datos censales y de encuestas, com-
plementadas con otros capas georreferenciadas y modelos geoespaciales para pro-
ducir estimaciones de área pequeña. Aquellos que producen distribuciones por sexo 
y edad suelen fundamentalmente recurrir a censos y encuestas para estimar dichas 
distribuciones a escala fina (Puzzelo et al., 2017), un ejercicio útil para aquellos países 
con escasa infraestructura de datos. La figura siguiente (2) muestra las estimaciones 
de WorldPop (proyecto spatial demographics) para el número de mujeres en edad 
reproductiva por kilómetro cuadrado en Camerún. Esta deja ver las fuertes disparida-
des territoriales en estos volúmenes y, por tanto, las diferencias en las demandas en la 
atención a salud reproductiva que ello conlleva.  

Figura 2. Estimado del número total de mujeres en edad reproductiva. 
Camerún 

Fuente: Worldpop (www.worldpop.org. School of Geography and Environmental Science, Uni-
versity of Southampton; Department of Geography and Geosciences, University of Louisville; De-
partment de Géographie, University de Namur) and Center for the International Earth Science 
Information Network (CIESIN), Columbia University (2018). Global High-Resolution Population De-
nominators Project. Funded by the Bill and Melinda Gates Foundation (OPP 1134076). 
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Además de estas estimaciones demográficas más desagregadas, otras iniciativas han 
buscado también calcular variables socioeconómicas a escala pequeña. Siguiendo 
la propuesta metodológica de los “mapas de pobreza” (Elbers, Lanjouw & Lanjouw, 
2002) de extrapolar la información del perfil sociodemográfico de los hogares de las 
encuestas a ciertas zonas con características similares, algunas propuestas actuales 
buscan identificar una serie de covariantes espaciales con atributos recabados en 
encuestas. Por ejemplo, Bosco et al. (2017) busca identificar inequidades de género 
en las tasas de alfabetización, malnutrición y uso de anticonceptivos a partir de com-
binar datos de las Encuestas Demográficas y de Salud (donde estos indicadores se 
miden directamente) con información sobre tiempos de viaje, distancia a escuelas, 
centros de salud, caminos, condiciones climáticas, producción agrícola, condiciones 
ambientales y características demográficas de la zona. Estas características se aso-
cian en el territorio con los tres indicadores de interés, por lo que se espera que se 
pueda usar esta información para producir estimaciones más frecuentes de ellos y 
con mayor resolución espacial. 

Si bien la mayoría de los trabajos se han concentrado en analizar las diferencias territo-
riales en los indicadores de género o en producir las bases para estimaciones sociode-
mográficas a menor escala, existen otros ámbitos que se beneficiarían de incorporar la 
dimensión espacial y que la mayor disponibilidad de datos hacen factibles. Estos refie-
ren sobre todo a la distribución de oportunidades en el territorio en términos de em-
pleos, pero también bienes y servicios que las familias utilizan para el cuidado. Importa 
examinar en qué medida esta distribución es más o menos equitativa en el territorio 
y qué tanto se pueden identificar áreas con baja cobertura. Esta misma lógica puede 
expandirse a otras temáticas, como el acceso a los servicios de salud, agua limpia o 
tierra cultivable. 

En los estudios del cuidado son pocos los trabajos que utilizan una perspectiva geo-
gráfica (ver recuadro 1). Aquellos que lo hacen, suelen concentrarse en el cuidado 
remunerado desde un enfoque de oferta y demanda. En este sentido, lo que ha impor-
tado a los estudios geográficos de la dotación de servicios es la proporción de oferta 
entre la demanda de servicios. En otras palabras, cuántos lugares de cuidado existen 
por cada hogar con niños o adultos mayores (Langford et al., 2019).

4.2 DISTRIBUCIÓN DE EMPLEOS,  
  BIENES Y SERVICIOS
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Recuadro 1. Indicadores espaciales de Cuidados

La asignación del tiempo es la dimensión empírica por excelencia en el tema 
de cuidados y trabajo no remunerado. Esta dimensión se ha medido por medio 
de la proporción del tiempo que dedica a cualquiera de las tareas en relación 
con total del tiempo disponible de las mujeres o en comparación con lo reali-
zado por hombres. Los indicadores de asignación temporal son de ayuda para 
observar las variaciones en el tiempo dedicado de las mujeres con respecto a 
los hombres. Estos indicadores se han diferenciado por características demo-
gráficas de los cuidadores y de quiénes son cuidados (edad, sexo, relación de 
parentesco, estado civil, ciclo de vida del hogar, etc.). 

A estos indicadores de los individuos y los hogares, se suman aquellos vincu-
lados a la provisión del Estado. Las variables más utilizadas son los estableci-
mientos existentes, el gasto público realizado en la dotación de servicios de 
guarderías o estancias diurnas y el número de permisos de maternidad/pater-
nidad otorgados. Estos indicadores reflejan la naturaleza pública y privada del 
cuidado. Por un lado, se tienen indicadores vinculados al entorno del hogar, 
siendo ésta la primera unidad de gestión del trabajo de cuidados ya sea en la 
división de las cargas de trabajo o la composición del hogar. Por el otro lado, se 
tiene el rol gubernamental externo al hogar que solo se enfoca al gasto realiza-
do en suministrar los servicios referentes al trabajo de cuidados. 

Desde la perspectiva territorial, se aproxima empíricamente por medio de la 
variación territorial de los indicadores y la distribución y accesibilidad espa-
cial a los cuidados tanto no remunerados como remunerado. Los trabajos con 
perspectiva espacial, sin embargo, son pocos. Los más frecuentes son aquellos 
orientados a describir las diferencias en el tiempo de cuidados entre hombres 
y mujeres entre países y a escala subnacional.

Indicadores espaciales más utilizados

• Horas de cuidado de hombres y mujeres a escala nacional y subnacional, por 
tipo de cuidado

• Brecha en el trabajo de cuidado entre hombres y mujeres a escala subnacional

• Horas de trabajo doméstico, a escala nacional y subnacional

• Disponibilidad y uso de políticas públicas de cuidado a escala subnacional 
(permisos de maternidad y paternidad, apoyos para familias con dependien-
tes, etc.)

• Disponibilidad de guarderías y centros de cuidado. Número por área geo/
población 

• Accesibilidad a las guarderías. Distancia a zonas de residencia. Distancia a 
zonas de empleo. Tiempos de traslados



36 BRECHAS E INNOVACIONES EN LA PRODUCCIÓN  
DE INDICADORES GEOESPACIALES DE GÉNERO

Se ha prestado particular atención a la ubicación de centros de cuidados. Los indica-
dores espaciales que se utilizan para este rubro son la cantidad y densidad de centros 
de cuidados. Es decir, cuántos centros se encuentran por cada km2. En ocasiones, esta 
medida se matiza por medio de la cantidad de centros en un área determinada en 
comparación con la cantidad de población objetivo en la misma zona. Este indicador 
ofrece una idea de la capacidad de centros de cuidados ajenos al hogar de soportar la 
demanda. Kim & Wang (2019) exponen cómo en la Ciudad de Seúl en Corea del Sur, la 
dotación de centros de cuidados no es ubicua a lo largo de la ciudad. Particularmente, 
los autores muestran que el servicio de guarderías se ubica hacia las zonas periféricas 
de la ciudad. En contraparte, el Distrito Central de Negocios cuenta con baja presencia 
de este tipo de servicios (ver recuadro 2).

Recuadro 2. Índice de disponibilidad de guarderías  
y preescolares según dos diferentes regionalizaciones

Fuente: Kim & Wang (2019, p. 9) the provision of public daycare and kindergarten (PDK)

La figura muestra los patrones geográficos de la disponibilidad de guarderías 
y preescolares en Seúl según dos regionalizaciones. Ambas muestran que está 
es marcadamente desigual en el territorio, sobresaliendo el Distrito Central de 
Negocios, que tiene la peor accesibilidad y donde hay una importante segre-
gación ocupacional. Sin embargo, la figura (a) corresponde a divisiones geo-
gráficas más pequeñas identificadas por las autoras. Esta clasificación permite 
observar una mayor heterogeneidad en la disponibilidad. 
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La accesibilidad espacial es un factor fundamental en la vida cotidiana de las mujeres. 
Esta variable se ha aproximado empíricamente por medio de la cantidad de tiempo 
invertido en el traslado cotidiano, generalmente entre trabajo y el hogar u hogar y 
centros de cuidado. Otra manera de considerar la accesibilidad espacial es el medio de 
transporte utilizados por las mujeres, ya que se ha observado que, en varios países, las 
mujeres dependen más del transporte público y por ende incrementan sus tiempos de 
traslado (Kwan & Kotsev, 2015).

Como se señaló, el factor de accesibilidad es primordial para analizar la participación 
laboral, ya que se ha encontrado que las mujeres realizan viajes más cortos en tiempo/
distancia en comparación con los hombres, esto debido a la doble carga en el hogar. En 
contraparte, los hombres al disponer de medios de transporte propios hacen viajes más 
largos al trabajo (ver recuadro 3). Esto a su vez, condiciona a las mujeres a buscar traba-
jos de medio tiempo, buscar trabajo más próximo al hogar, establecer redes comunita-
rias de empleo en los vecindarios o bien encontrar trabajo espacialmente segregados en 
su entorno próximo (De Meester et al., 2007; Joassart-Marcelli, 2014; Perle et al., 2002). 

4.3 ACCESIBILIDAD

Recuadro 3. Accesibilidad al trabajo según sexo y tipo de hogar

 
 

    

El mapa de Páez et al. (2013) muestra distintos escenarios de distancias realizadas 
cotidianamente al trabajo por personas que habitan solas (REF), personas que 
habitan en hogares monoparentales (SP) y hogares monoparentales de mujeres 
(SPF) y cómo se modifican las distancias ante la presencia de vehículo propio. 
La escala de grises representa desde el incremento del promedio de distancia 
realizada diariamente. Así las últimas del fondo de la figura muestran como los ho-
gares monoparentales de mujeres viajan menores distancias, con o sin vehículo. 

Fuente:  Páez et al. (2013, p. 826)
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Es importante mencionar que gran parte de la literatura especializada enfrentaban 
problemas de información para la construcción de sus indicadores (ver recuadro 4). En 
este sentido, son pocos los trabajos que estudian las dinámicas territoriales con datos 
georreferenciados, la mayoría emplean la información de encuestas que preguntan 
por tiempos de traslado promedio o lugar de ubicación de la residencia y el empleo. 
En contrapartida, los datos georreferenciados y los Sistemas de Información Geográ-
fica ayudan a representar de manera cartográfica gran cantidad de datos, visualizar la 
distribución y evaluar de manera más precisa la accesibilidad cotidiana. Sin embargo, 
en años recientes en muchos países, se han expandido las fuentes de información geo-
rreferenciada tanto de registros administrativos de los establecimientos como también 
información de grandes datos que permiten conocer la ubicación de los estableci-
mientos de empleo y aquellos dedicados al cuidado, a la par que sistemas globales 
como GoogleEarth o OpenStreetMaps hacen posible evaluar la conectividad a la traza 
urbana. Cabe señalar que ambos tipos de información son complementarios en tanto 
que las encuestas pueden dar mejor cuenta de la variabilidad en los tiempos experi-
mentados por las mujeres, mientras que los SIG pueden hacer mediciones específicas 
de la distribución y accesibilidad territorial de los empleos y servicios. 

La principal ventaja de la recuperación de las distancias mediante encuestas de viaje 
es la percepción subjetiva de las personas en términos de su traslado. Así, personas 
con mayor dificultad en sus desplazamientos reportan mayor tiempo o distancia. Por 
su parte, La medición de distancias de traslado por medio de SIG posibilita obtener 
medidas robustas y consistentes para grupos poblacionales que habitan una misma 
área, de esta manera se pude controlar las discrepancias subjetivas de la percepción 
de la distancia.  Aunque cada método de estimación implica fortaleza, se ha mostrado 
que la discrepancia entre las distancias percibidas y estimadas por medio de SIG no es 
sustancial (Stopher et al., 2007; Witlox, 2007). Esto lleva a pensar en la necesidad de 
combinar ambos métodos para obtener estimaciones más certeras. 

Recuadro 4. Indicadores espaciales  
Participación laboral de las mujeres

Los indicadores centrales en el ámbito de la desigualdad laboral refieren a las 
tasas de participación laboral, el número de horas y las ocupaciones en donde 
se concentran. Estos indicadores no reflejan solo las decisiones de las mujeres 
sino también la oferta de trabajo disponible y las condiciones que regulan so-
cial e institucionalmente su participación. Otro indicador relevante es la brecha 
salarial entre hombres y mujeres que la diferencia de los pagos entre ambos 
sexos ante el mismo trabajo realizado. 

Desde los estudios con mirada territorial, se ha examinado la variación territo-
rial de las variables antes mencionadas y la accesibilidad espacial. Los estudios 
muestran diferencias territoriales en las tasas de participación laboral entre 
países, así como en su interior. Las zonas urbanas suelen tener mayores tasas 
de participación que las rurales (Mansour, 2018, De Meester et al., 2007, Dun-
can, 1991) y también se observan variaciones regionales y entre zonas de las 
ciudades. También se documentan variaciones territoriales en la brecha salarial 
de género (Gittell, 2009, Hoffman, 2015). Además, los estudios documentan 
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diferencias en la distribución de puestos de empleo en sectores feminizados 
(Sparreboom, 2014; Wright et al., 2017; Wyly, 1996), así como diferencias en los 
tiempos de viaje para los ingresos más altos (Shearmur, 2006). 

Indicadores espaciales más comúnmente usados

• Tasas de participación laboral para distintas áreas y escalas

• Diferencias territoriales en la posición en el empleo, distintas áreas y escalas

• Variaciones en los niveles de segregación ocupacional, distintas áreas y escalas

• Distribución de puestos de trabajo, distintas áreas y escalas

• Concentración de empleo feminizado, distintas escalas

• Accesibilidad a las fuentes de empleo, distancia línea desde el hogar. Tiempo 
de traslado

Este tipo de análisis se construye sobre las aproximaciones previas en tanto examina 
la distribución territorial de los indicadores de género o la disponibilidad de empleo 
o servicios de cuidado, pero el énfasis analítico está en identificar la aglomeración o 
concentración territorial de las desventajas de género, lo cual suele hacerse a partir de 
mapear las variables de interés, o bien, utilizando índices de concentración territorial o 
medidas de análisis exploratorio de datos espaciales (AEDE). 

Entre los trabajos de corte más descriptivo se encuentran los análisis de las diferencias 
en las tasas de participación laboral o tipo de ocupación a escala subnacional. Algunos 
estudios se han enfocado en examinar la concentración territorial de la oferta de em-
pleo para las mujeres. Algunos ejemplos de estos trabajos examinan la relocalización 
de empresas vinculados con servicios de cuidados en las periferias de las ciudades 
(Hanson & Pratt, 1995), o bien, la localización de la actividad maquiladora en ciertas 
regiones (Grijalva-Monteverde & Covarrubias-Valdenebro, 2004). En una línea similar, 

4.4 CONCENTRACIÓN     
  Y AGLOMERACIÓN  
  DE DESVENTAJAS
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los estudios de Grant (2013) y Hanson (2009) muestran que el autoempleo femenino 
tiende a concentrarse en zonas rurales y áreas urbanas empobrecidas, reflejando las 
condiciones adversas de esos entornos. 

Otros trabajos han buscado estimar la distribución territorial no homogénea de la se-
gregación ocupacional por sexo, estimando el cociente de localización y el índice de 
disimilitud8 y con esto identifican zonas específicas dentro de las ciudades donde se 
localizan enclaves de segregación ocupacional por género (Sparreboom, 2014; Wright 
et al., 2017; Wyly, 1996). De manera similar, otros análisis examinan la co-localización 
entre indicadores de desventaja social y las tasas de participación laboral de hombres 
y mujeres. En ese sentido, algunos estudios buscan identificar en qué medida altas ta-
sas de segregación residencial se asocian con altas tasas de desempleo, subocupación 
o precariedad laboral (Carlson & Persky, 1999; Kwan, 1999; Wyly, 1996).

Además de los índices territoriales específicos, otra literatura moviliza medidas de es-
tadística espacial para examinar cuán concentrados o dispersos territorialmente se 
encuentran los cuidados o el empleo de las mujeres. Una parte de estos esfuerzos se 
basan en medidas del AEDE. En particular, unos subconjuntos de técnicas se enfocan 
en visualizar y describir la distribución espacial de una variable, estimar la asociación 
espacial, identificar clústeres y casos atípicos y sugerir diferencias regionales en los 
datos (Anselin, 1994; 1995). Esta aproximación emplea la visualización y estimación de 
medidas de autocorrelación espacial, local y global, tales como I de Moran o el Índice 
Local de Autocorrelación Espacial (LISA por sus siglas en inglés).

Para ilustrar este tipo de análisis, el mapa 2 muestra el agrupamiento espacial del nú-
mero de horas promedio dedicadas al cuidado por las mujeres de 14 años y más en 
México a nivel municipal. Este tipo de análisis permiten identificar la existencia de clús-
teres espaciales de valores similares (rojo y azul intenso) y de valores disímiles (azul 
claro y rosa). Se puede apreciar que zonas extensas donde el tiempo dedicado a los 
cuidados en el municipio es alto y se encuentra rodeado de otros municipios de valor 
alto, estos clústeres alto-alto tienden a localizarse tanto en la región de los altos de Ja-
lisco como en la zona central del norte del país. En contrapartida, los clústeres territo-
riales de valores bajos de tiempo de cuidados son pocos y de limitada extensión terri-
torial. Destaca que, ambos tipos de agrupamientos de valores similares, se encuentran 
rodeados de municipios donde los tiempos promedio de cuidados son distintos, lo que 
apunta a la necesidad de explorar las condiciones locales que explican las diferencias 
entre esas zonas. 

8 El cociente de localización es una medida de variación territorial que indica la concentración relativa de 
una variable en una unidad geográfica determinada con respecto al total de la zona de interés. Mientras 
que el Índice de disimilitud es una medida de la disparidad en la distribución de los grupos poblacionales 
de interés a lo largo de un territorio. Este indicador fue generado en los estudios sobre segregación racial.
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Anselin, Sridharan y Gholston (2007, p. 305) sugieren que este tipo de aproximación es 
útil en el seguimiento de indicadores sociales en diversos componentes:

a) Monitoreo: Desarrollar un SIG para dar seguimiento a los indicadores de interés a lo 
largo del tiempo.

b) Entender el contexto: Implementar las herramientas del AEDE para estudiar las pro-
piedades espaciales de los indicadores de interés.

c) Identificación: Usar modelos espaciales exploratorios para identificar unidades es-
paciales con ‘patrones sobresalientes’ de éxito o fracaso.

d) Comunicación: Tomadores de decisión y planeadores logren comunicarse mejor con 
tomadores de decisión y políticos locales de las unidades espaciales con patrones 
sobresalientes para entender mejor los factores locales subyacentes.

e) Diagnóstico: Trabajo conjunto de autoridades para explicar los casos particulares de 
éxito o rezago identificados.

f) Responder y aprender. Orientar las intervenciones y verificar los resultados.

Mapa 2. Número de horas promedio dedicadas al cuidado por las muje-
res de 14 años y más a nivel municipal, México 2015

Fuente: elaboración propia con datos de la Encuesta Intercensal 2015, datos de IPUMS-International
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A los datos espaciales más convencionales, se suman un creciente tipo de información 
derivada de la omnipresencia computacional en las sociedades contemporáneas: imá-
genes satelitales de alta resolución geográfica, información medioambiental en tiempo 
real, información sobre patrones de compras por medio del registro de transacciones 
por tarjeta de crédito o comportamiento social en los sitios de redes sociales. Estos 
abren posibilidades para la reducción de brechas en la generación y procesamiento de 
información. De manera general, la información generada por Big Data se caracteriza 
por la velocidad, volumen, granularidad y variedad de la información (Holmes, 2017). 
La granularidad permite obtener información a escalas muy pequeñas, ya sea de los 
individuos mismos o un dato espacial de alta resolución (Kitchin & McArdle, 2016).

Los grandes datos con aplicaciones en estimaciones geográficas de gran resolución 
tienen dos grandes vertientes. La primera de ellas es el uso de imágenes satelitales, por 
ejemplo, imágenes de NASA y de sensores remotos, como drones, que posibilitan reali-
zar estimaciones sobre suelo, humedad y características geológicas con gran precisión 
espaciotemporal. Es decir, a escalas muy pequeñas y prácticamente en tiempo real 
(Karmas et al., 2016). La segunda aplicación es denominada la Información Geográfica 
proporcionada Voluntariamente (VGI, por sus siglas en inglés). Esta vertiente del Big 
Data refiere a la enorme y variada información que todas las personas con acceso a 
dispositivos móviles e Internet generan diariamente. Ejemplos de esto son las platafor-
mas de Open Street Maps o Google Earth que se alimentan de las contribuciones de 
usuarios a dichas plataformas. Otro caso de la VGI es la información recopilada de si-
tios de redes sociales tales como Facebook, Twitter o Instagram. Este tipo de bases de 
datos permiten conocer las tendencias de comportamiento de sus usuarios en tiempo 
real y con excelente precisión geográfica (Goodchild, 2015). 

Los datos generados por dispositivos digitales pueden ser una herramienta para re-
ducir la brecha de generación de datos con perspectiva de género. La información de 
dispositivos digitales puede ayudar a generar datos con alta granularidad estadística 
y geográfica. Basta pensar que los teléfonos móviles pueden ayudar a entender el 
comportamiento de las desigualdades de género en lugares de difícil acceso, o bien, 
dar cuenta de manera precisa de las actividades cotidianas de las mujeres (Buvinic et 
al., 2014; UN-IEAG, 2014). La investigación en infraestructura de datos espaciales se ha 
convertido en una opción viable para la recolección de datos dinámicos y en tiempo 
real por la miniaturización de sensores, reducción de sus costos e integración con dis-
positivos móviles y las tecnologías inalámbricas. Además, con el avance de la web 2.0, 
los teléfonos inteligentes y las aplicaciones móviles, la ciudadanía adquiere un rol más 
activo en la producción de información (Ballari et al., 2013). 

Algunos ejemplos permiten ilustrar este punto. El Big Data ha sido de utilidad para 
identificar con mayor rapidez la propagación de enfermedades autoinmunes en mu-
jeres (Ramos-Casals et al., 2015). La información obtenida en Twitter ha sido utilizada 
para la identificación de estructuras poblacionales, no con el fin de sustituir el levan-
tamiento de censos generales de población, sino de obtener actualizaciones en los 

4.5 NUEVAS FUENTES DE DATOS  
  Y LOS RETOS QUE CONLLEVAN
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periodos intercensales (Sloan et al., 2013). Otro uso de los grandes datos ha sido la 
identificación de zonas geográficas de peligro para las mujeres, así como una aproxi-
mación de la participación política de ellas (Elwood, 2008). 

Finalmente, aunque el Big Data ofrece una ventana de oportunidad también implica 
retos y limitaciones. En primera instancia, la información proveniente de Internet se 
encuentra sesgada, pues no toda la población tiene acceso a esta tecnología. De igual 
modo, la información que se pude analizar es reflejo de sesgos culturales, políticos y 
sociales que pueden implicar discriminación por racismo o género. En este sentido, el 
género también es una categoría para el estudio de este tipo de información (Elwood, 
2008; Leszczynski & Elwood, 2015). Otro reto que el Big Data enfrenta para su imple-
mentación es su carácter privado, esto debido a que mucha de la información genera-
da en Internet es propiedad de entidades privadas y éstas restringen el acceso a ellas. 
Ante ese escenario, una alternativa es generar ensamblajes híbridos de información 
donde se conjunten esfuerzos públicos, privados, locales e internacionales para lograr 
una mejor infraestructura de datos (Singleton & Longley, 2019).

Aunque el paradigma del Big Data ofrece posibilidades para reducir la brecha en la 
información espacial de género también conlleva varios desafíos. El primero de ellos 
es la brecha digital. Ya que todavía existe una tendencia a que el uso de tecnologías se 
realice por hombres. Al mismo tiempo, el Big Data también implica la estandarización 
de métodos para la medición de las desigualdades de género, esto debido a la natu-
raleza no estructurada de sus datos y al carácter privado de sus productores (Buvinic 
et al., 2014). Asimismo, es necesario establecer garantías para mantener la calidad y 
la integridad y asegurar la confidencialidad. Los gobiernos deben de garantizar que 
los datos se ciñan a estas normas y principios en todo momento (ONU Mujeres, 2018).

Aunque las nuevas tecnologías espaciales e iniciativas que facilitan mayor participación 
dentro de los grupos sociales no alientan por sí mismos la participación femenina en 
ellas, ni eliminan las maneras en las que el género u otras características moldean los 
procesos y resultados de estos esfuerzos de creación, contribución y curación de datos 
(Leszczynski y Elwood, 2015). Más aún, Aunque la agenda de información espacial se 
ha expandido, ésta ha carecido de la incorporación explícita de la dimensión de género, 
en términos de preguntarse sobre cuáles deberían ser las prioridades de información 
espacial, cuál es la infraestructura de datos que se requiere y los indicadores que de-
ben definirse y mapearse (Gilbert y Masucci, 2006, Pavlovskya, 2009). En este sentido, 
es indispensable avanzar en una propuesta que recupere la extensa discusión sobre la 
geografía de las desigualdades de género y los avances en la generación de información.

Las grandes bases de datos son georreferenciadas de manera nativa. Esto se debe a 
que todos los dispositivos digitales disponen del Sistema de Posicionamiento Global 
(GPS, por sus siglas en inglés). Esta característica posibilita acceder a las coordena-
das geográficas de la información recabada de manera digital (Goodchild, 2015). Sin 
embargo, la disponibilidad de uso de la dimensión geográfica de los datos enfrenta 
limitaciones en términos de apertura de los datos. Por un lado, los grandes datos de 
acceso abierto y disponible para su uso dentro de los SIG. En este rubro se encuentran 
plataformas que conjuntan diferente tipo de información, desde información poblacio-
nal, meteorológica o satelital. Ejemplos de grandes datos abiertos georreferenciados 
son los producidos por la NASA, para información meteorológica, o Worldpop, la cual 
genera más de alta resolución geográfica de población y algunas de sus características 
haciendo uso de distintas bases de datos. 
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Por el otro lado, se encuentran los grandes datos georreferenciados que no son abier-
tos, ya sea por su pago por el acceso o por la necesidad de especialistas en ciencia 
de datos y para su georreferencia. En este punto se pueden mencionar las bases de 
datos provenientes de Internet y telecomunicaciones, por ejemplo, el registro de lla-
madas telefónicas de teléfonos móviles o movimientos bancarios a través de tarjetas 
de crédito. Este tipo de información es confidencial y puede llegar a ser peligrosa si 
no se siguen medidas éticas y de preservación del anonimato. En este mismo rubro 
de grandes bases de datos no abiertas se encuentra la información emanada de redes 
sociales en Internet. Algunas de las plataformas de redes sociales permiten el acceso 
a una pequeña muestra de datos de manera abierta, sin embargo, para poder acceder 
a esta información es necesaria la intervención de científicos/cas de datos para al ac-
ceso y manejo de dichas bases de datos. Por otro lado, el acceso completo a las bases 
implica costos monetarios. 

Como se ha mencionado, la revolución del big data significa grandes oportunidades 
para el seguimiento de los ODS. Una de las ventajas del uso de los grandes datos para 
reducir las brechas de género es la capacidad de recuperar en tiempo real y con alta 
resolución geográfica dimensiones subjetivas de las mujeres (D’Ignazio & Klein, 2019). 
No obstante, los grandes datos todavía no se constituyen directamente con una pers-
pectiva de género. 



RECOMENDACIONES5
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Las estadísticas sobre desigualdades de género han avanzado de manera importante 
en las últimas décadas, en términos del número de países que recaba información, 
de la cobertura temática y de la precisión y armonización conceptual entre las agen-
cias involucradas, aunque todavía hay mucho camino por recorrer en estos aspectos 
(ONU-Mujeres 2018, Buvinic et al., 2014).  La construcción de los indicadores geoespa-
ciales puede contribuir a mejorar las estadísticas de género movilizando el potencial 
de los datos georreferenciados que permitan generar indicadores multidimensionales 
y de menor escala, a la par que iluminar aspectos de la producción de las desigualda-
des de género que faciliten las intervenciones públicas para atenderlas. 

La revisión previa muestra la potencialidad de los datos espaciales para documentar 
las disparidades de género. Primero, para alcanzar las metas de igualdad de género 
avanzadas en los Objetivos de Desarrollo Sostenible es indispensable documentar las 
disparidades territoriales en los avances de las mujeres y las niñas, a la par que des-
agregar las estimaciones a escalas menores a fin de identificar las diferencias en la 
vulnerabilidad que enfrentan diversos grupos de mujeres y niñas. Segundo, para com-
prender mejor las diferencias en las necesidades y los avances es necesario examinar 
la geografía de oportunidades que confrontan, en términos de la disponibilidad de 
empleos y alternativas y servicios de cuidado, entre otros. Tercero, la accesibilidad y 
movilidad de las mujeres para conectar las áreas residenciales con los espacios pro-
ductivos y de cuidados es fundamental para entender las posibilidades que tienen 
para tomar ventaja de esa geografía. Cuarto, se requiere examinar la concentración y 
de aglomeración de desventajas sociales, en tanto éstas dan cuenta de territorios de 
mayores rezagos y disparidades en la consecución de los derechos de las mujeres y 
las niñas. Concentraciones que también permiten identificar áreas de interés para el 
monitoreo de intervenciones públicas.

A fin de mejorar las estadísticas geoespaciales, se recomienda avanzar en las siguien-
tes tareas: 

1 Continuar con los esfuerzos para fortalecer los sistemas de estadísticas nacionales, 
tanto a nivel de las oficinas nacionales como de las distintas instancias productoras 
de estadísticas a fin de que adopten nuevas prácticas de datos (SDSN TRENDS 2019). 
Específicamente, se requiere identificar a la infraestructura de datos espaciales como 
una parte fundamental de esta tarea y reconocer la centralidad de la georreferencia-
ción en la integración de datos de distintas fuentes y escalas. En la definición de las 
agendas nacionales en este tema, se requiere definir específicamente los retos que se 
tienen para avanzar en la georreferenciación de la información de género.

2 Es necesario consolidar las infraestructuras geoespaciales nacionales que implican 
definir, estandarizar y difundir entre las agencias prácticas sobre la georreferen-
ciación de los datos, la definición de fronteras, el directorio de unidades u objetos 
espaciales, y, más generalmente, las prácticas de tratamiento de la información es-
pacial (WGGIIA-EGSDGI, 2020).  Para las agencias productoras de estadísticas de 
género ello implica revisar y, en su caso, actualizar sus prácticas de producción y 
almacenamiento de datos para hacerlas compatibles con este nuevo marco. Espe-
cial discusión requiere temas como la garantía de la confidencialidad de los datos, 
en tanto que georreferenciación supone retos específicos para ésta. 
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3 Promover la estimación de las estadísticas de género a escala subnacional. Una 
mayor desagregación territorial y poblacional es indispensable para el monitoreo 
de los ODS. Dependiendo de la infraestructura de datos de cada país, ello puede 
suponer distintas estrategias metodológicas, ya sea mejorando sus instrumentos 
actuales o recurriendo a métodos indirectos de estimación. 

4 Impulsar iniciativas y métodos que permiten la combinación de datos de encuesta, 
censales y otros datos espaciales para la producción de indicadores por sexo de 
menor escala, así como indicadores asociados a disparidades de género. Si bien 
estos métodos no sustituyen registros o mediciones directas, constituyen una alter-
nativa en condiciones donde no se cuentan con esos registros o se requiere medi-
ciones más frecuentes o actualizadas. 

5 Potenciar la georreferenciación de los datos de sistemas administrativos y la aper-
tura de éstos. Además de los registros civiles que son centrales para diversas esta-
dísticas de género, existe un gran potencial en los registros de programas públicos, 
transporte o servicios de salud, entre otros. Esta información permite examinar la 
demanda y cobertura territorial estos servicios y su disparidad, ejes centrales en 
diversas metas de los ODS. 

6 Incorporar indicadores vinculados a distribución de oportunidades y a la accesibi-
lidad del empleo y el cuidado a las estadísticas de género. Los registros actuales 
permiten para muchos países construir indicadores de otras dimensiones de la des-
igualdad territorial empleando información de fuentes abiertas como GoogleEarth 
o OpenStreet. En el inmediato plazo, puede buscar estimarse los tiempos de tras-
lado al trabajo y al cuidado buscando incorporar indicadores a las encuestas de 
empleo y las de movilidad.

7 Promover el análisis de la concentración de las disparidades de género a través del 
uso de estadísticas espaciales de género, particularmente medidas exploratorias de 
autocorrelación espacial.

8 La mayor disponibilidad de información geoespacial no implica automáticamente 
mayores capacidades para su uso. Se requiere de esfuerzos específicos para cons-
truir capacidades técnicas tanto en las oficinas de estadísticas como en las oficinas 
de generación de estadísticas de género. Debido a la baja proporción de mujeres en 
carreras STEM, donde se incluyen muchas de las disciplinas vinculadas al procesa-
miento y generación de datos espaciales, se requiere poner particular atención en 
la incorporación de mujeres en este campo, tanto a nivel técnico como directivo.
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I. POPGRID Data Collaborative

El repositorio de POPGRID tiene como objetivo avanzar en el uso e impacto de los da-
tos poblacionales e infraestructura geoespacial al conjuntar y expandir la comunidad 
internacional de proveedores de datos, usuarios y partes interesadas de los sectores 
público y privado para acelerar el desarrollo y el uso de alta calidad de datos georrefe-
renciados sobre población, asentamientos humanos e infraestructura. 

Como tal, reúne información de diversos esfuerzos para generar capas continuas de 
información a nivel global, las cuales emplean distintos métodos de estimación y pro-
ducen información con distinta resolución tal y como se describe a continuación. 

Base de 
datos Resolución Años Repositorio Fuente de datos Acceso

Gridded 
Population 

of the World 
(GPW)

1 km (30 
arc-sec)

2000, 
2005, 

2010, 2015, 
2020

CIESIN  
Columbia 
University

Dos tipos
a) Censos poblacio-

nales nacionales 
b) Estimaciones y 

proyecciones de 
población de la Di-
visión de Población 
de Naciones Unidas

Abierto

Global 
Rural-Urban 

Mapping 
Project 

(GRUMP)

1 km (30 
arc-sec)

1990, 1995, 
2000

* CIESIN- 
Columbia 
University 
* IFPRI 
* CIAT-WB

Estimaciones  
y proyecciones  
poblacionales  
de UNDP (United  
Nations Development 
Programme)

Abierto

LandScan 
Global Po-
pulation 
database

1 km (30 
arc-sec)

annual 
releases 
2000 - 
2016  

(current 
version)

ORNL US Census Bureau

Comercial/
Abierto  

para investi-
gación

Global Hu-
man Settle-
ment Layer 
– Population 
(GHS-POP)

* 1 km (30 
arc-sec) 
* 250 m2 

(7.5  
arc-min)

1975, 1990, 
2000, 2015

* JRC 
* CIESIN- 
Columbia 
University

Estimaciones  
y proyecciones  
poblacionales  
de UNDP

Abierto

World  
Population 
Estimate

150 m 2013, 2015, 
2016 2017 ESRI

134 censos de pobla-
ción nacionales proce-
sados por Michael 
Bauer Research GmbH

Comercial/
Abierto 
usuarios  

de ArcGIS

WorldPop 100 m  
(3 arc-sec)

2000-
2020 

globales y 
nacionales 
para años 

específicos

WorldPop

Dos tipos
a) Censos poblacio-

nales nacionales 
b) Estimaciones y 

proyecciones de 
población de la Di-
visión de Población 
de Naciones Unidas

Abierto

Fuente: https://www.popgrid.org/data-docs-table1

https://www.popgrid.org/data-docs-table1
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II. Worldpop 

Worldpop es uno de los proyectos internacionales que ofrece productos geográficos 
de distribuciones de poblaciones humanas contemporáneas de alta resolución y de 
acceso abierto. Esto permite la medición de indicadores demográficos de escala pe-
queña, tales como distribución y composición poblacional, características, dinámica 
poblacional. En particular, Worldpop ofrece estimaciones en una resolución de 100 m2 
de indicadores como la composición poblacional por sexo para todos los países de in-
greso bajo y medio de América del Sur y Central, África y Asia. En el cuadro siguiente 
se describen los principales productos disponibles a través de este proyecto.

Base de  
Datos Descripción Temporalidad Resolución  

geográfica Continente

Población

Implican diferentes tipos 
de bases de datos sobre 
cuadrículas de conteos  
de población

2000-2020 Nacional - 
100m Mundial

Nacimientos

Integra datos de áreas  
pequeñas sobre el número  
de infantes nacidos vivos  
y abortos en consideración 
con las mujeres en edad 
reproductiva

No  
Disponible

Nacional -  
1 km

África, Asia, 
América Latina y  

el Caribe y Oceanía

Embarazos

Integra datos de áreas  
pequeñas sobre el número 
de embarazos en conside-
ración con las mujeres  
en edad reproductiva

No  
Disponible

Nacional -  
1 km

África, Asia, 
América Latina y el 
Caribe y Oceanía

Cambios  
urbanos

Indicadores de cambio  
urbano basado en  
metodologías comparables,  
imágenes satelitales,  
asentamientos humanos  
de 1000 personas y más 

No  
Disponible

Nacional -  
1 km Asia, Oceanía

Estructura  
de edad

Conteo de población con 
alta resolución geográfica 
para todos los países del 
mundo según sexo y grupo 
quinquenal 

No  
Disponible

Nacional - 
100m África

Mujeres en 
edad repro-

ductiva

Estima el total de mujeres 
en edad reproductiva  
(15 y 49 años)

2015 Nacional -  
1 km

África, Asia, 
América Latina y  

el Caribe y Oceanía

Indicadores 
de  

desarrollo

Incluye algunos indicadores 
de los ODS a pequeña es-
cala relacionados con po-
breza, alfabetización, salud 
materna e infantil, cobertu-
ra de uso de métodos anti-
conceptivos y vacunación 

2006, 2009, 
2011, 2013-2016

300m, 1 km, 
3 km África, Asia

Flujos de 
migración 

interna

Mapas sobre migración 
interna de todos los países 
de ingreso medio y bajo

No  
Disponible 1 km

África, Asia, 
América Latina  

y el Caribe

Fuente: elaboración propia con base en worldpop.org




